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			Los objetos fotografiados pertenecieron todos al General San Martín y se hallan en el Museo Histórico Nacional (páginas 17, 111, 159 y 223), Museo Mitre (páginas 143 y 299), Colección Héroes y Tumbas, Chile (página 195), Museo Histórico de Regimiento de Granaderos a Caballo (página 235), Colección Diego Llambí Campbell, Argentina (página 353) y Colección Horacio Porcel, Argentina (página 391). 




			



			



	    


	 	

	    

            



			A Sonia, Danila y Julián, 


			que nos acompañaron 


			(a San Martín y a mí) 


			durante veintiocho años 
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			Introducción 




			



			




			Esto no es una novela histórica. Es el resultado de una celosa investigación historiográfica, no contaminada de fantasía. 




			Todo lo que se devela en este libro transcurrió, tal como se lo cuenta, en 1824. 




			Según la historia convencional, para entonces San Martín era un revolucionario retirado, que viajó a Londres con el solo propósito de internar a su hija en una escuela inglesa. 




			Hace muchos años, en Chelmsford (Essex, Inglaterra), descubrí que, detrás de aquella cándida versión, había una historia oculta. 




			Encontré allí cartas inéditas del propio San Martín, junto a documentos originales de dos colaboradores suyos: Diego Paroissien y Juan García del Río.  




			En 1822, el entonces Protector del Perú los había enviado a Londres con el mandato de conseguir un Emperador y dinero. 




			Dos años más tarde, San Martín ya no era más el Protector del Perú. Y en ese país, cuya independencia él había declarado, Bolívar las pasaba moradas para acabar con la Contrarrevolución realista.  




			De triunfar el Libertador de Colombia, no habría monarca. De vencer los realistas, sí; pero sería Fernando VII. 




			Cuando San Martín partió para Londres, en febrero de 1824, no era fácil predecir qué ocurriría.  




			Él fue a ejecutar un plan. El objetivo: asegurar la libertad del Perú y, con ella, la de toda Sudamérica. 




			Esto es lo que descubrí a medida que amplié mis hallazgos iniciales. 




			Mientras investigaba, yo iba apuntando datos y, cuando advertí que los apuntes estaban enmarañándose, decidí ordenarlos cronológicamente. Abrí carpetas con hojas manuscritas (más tarde archivos digitales), y en un momento comprendí que podía relatar —casi día por día— lo que San Martín había hecho aquel año, en el cual se suponía que nada había hecho. 




			Resolví, entonces, que escribiría este libro como si fuera el diario del Libertador.  




			No en primera persona, porque hacer hablar a San Martín habría convertido un trabajo histórico en una obra de ficción. 




			Redacté en tercera persona; pero, tratándose de un diario, debí usar el tiempo presente. Esto acarreó un problema: el lenguaje a emplear. Todo cuanto aquí se dice está basado en cartas, documentos y periódicos de 1824 o fechas cercanas; y tales textos serían, si no se los adecuara, difíciles de comprender hoy. Un solo ejemplo: “Embajador en Gran Bretaña” se decía, por aquellos años, “Ministro cerca de la Corte de Saint James”. 




			Opté por un castellano atemporal: este libro puede ser comprendido hoy y habría sido comprendido en 1824.  




			No se emplean en él palabras desaparecidas o, por falta de uso, enigmáticas.  




			Tampoco vocablos que se hayan acuñado, o hecho corrientes, después de que la Real Academia Española publicara, en 1822, la sexta edición de su Diccionario de la Lengua Castellana. Con excepciones justificadas: incluí algunas palabras que, no figurando en aquel diccionario, aparecen en cartas de la época; o cuyo uso anterior a 1824 está acreditado en el Diccionario Crítico Etimológico Castellano e Hispánico de Joan Corominas y José A. Pascual. 




			Relatar acontecimientos históricos en tiempo presente tiene una virtud: los lectores sienten que están viviendo el momento, y eso facilita la interpretación de hechos que, de otro modo, sería difícil evaluar.  




			En aquella época, la información viajaba en barcos a vela.  




			En un momento, como se verá, llega a Londres una noticia alarmante: los realistas han retomado Lima. Pero eso no ha ocurrido el día anterior, ni la semana anterior, ni el mes anterior. Ha ocurrido tres meses antes. Resulta imposible saber qué sucedió desde el acontecimiento que preocupa; y sin embargo, algo hay que hacer para contrarrestarlo. San Martín organiza una expedición al Pacífico que, de prosperar, llegará al lugar de ocho a nueve meses después de caer Lima. 




			Ubicarse en la Inglaterra de 1824 permite, por otra parte, descubrir un mundo de curiosidades y notas de época que dan cierto resplandor al relato histórico.  




			La obra ha sido cuidada con celo, pero todo libro está expuesto a portar errores de fondo y de forma. En este caso, cada lector o lectora tendrá cómo corregirlos: en el sitio www.diariodesanmartin.com.ar podrá anotar cualquier errata. Las que resulten verificadas serán incorporadas al propio sitio. 




			Me gustaría que, además de proveer una lectura atrayente, este libro fuera una contribución a la historiografía. 




			Al igual que Maitland & San Martín, este Diario íntimo… me mueve a contradecir una falsa creencia: del Libertador se ignora, todavía, más de lo mucho que se sabe. 
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			Banda de Fundador de la Orden del Sol, que San Martín trae del Perú. 




			



			




			Jueves 1° de enero 




			



			




			Pretextos inverosímiles 




			



			




			Hace 28 días llegó de Mendoza y está impaciente.  




			Necesita cuanto antes su pasaporte para embarcarse en el primer buque que lo acerque a Inglaterra. 




			Allá ejecutará un plan secreto del cual depende, acaso, la suerte de Sud-América.  




			Todo empezó hace año y tres meses, cuando abandonó Lima proclamando: “He dejado de ser un hombre público”.  




			Ni él creía que, a partir de entonces, fuera a convertirse en un “simple particular”.  




			Eso fue, sin embargo, lo que dijo a los peruanos. Para justificar su renuncia al Protectorado, proclamó:  




			



			




			“Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra están cumplidas: hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección de sus gobiernos”. 




			



			




			Sabía que no era cierto. La independencia del Perú no estaba “hecha”. La tarea final le quedaba a Simón Bolívar, pero San Martín dudaba de que el Libertador de Colombia pudiera cumplirla. 




			Por eso ha pasado largos meses en Mendoza, esperando para saber si su obra sería acabada por el otro, o si él debería regresar al Perú para concluirla por sí mismo. 




			En aquella proclama de “despedida”, había deslizado ante el pueblo peruano: “Siempre estaré pronto a hacer el último sacrificio por la libertad del país”. 




			Sin embargo, en Mendoza asumió el papel que hoy sigue representando: el de “un cristiano que por su edad y sus achaques ya no puede pecar”. Se dice feliz por haberse deshecho de “guerreros y políticos”, asegura que no lee periódicos, alega que sólo necesita calma e insinúa que, a los cuarenta y cinco años, ha empezado a preparase “para bien morir”. 




			Hace un tiempo sugirió que, si no lo dejaban “en el campo con quietud”, se marcharía “a la Banda Oriental”. 




			La realidad es que, alarmado por las noticias que llegan del Perú, cree que ha llegado el momento del “último sacrificio”.  




			No se trata de volver como un Quijote, a librar batallas infecundas. 




			Su plan tendrá comienzo en Londres; como aquel que, hace doce años, lo trajo a su tierra natal. 




			Para ocultar los motivos de su inminente viaje ha ideado varios pretextos.  




			



			




			1) El “perfeccionamiento” militar 




			



			




			San Martín no será más el Protector del Perú, pero al retirarse de ese país recibió el título de Generalísimo, y una pensión. Es por eso que, antes de viajar a Londres, escribió a Lima, solicitando la licencia del Ministro de Estado, Francisco Valdivieso, para ausentarse de América. Lo hizo el 10 de agosto desde Mendoza:  




			



			




			“Don José de San Martín, generalísimo del Estado y Fundador de su Libertad, se presenta a V.E. suplicándole tenga a bien concederle licencia por tres años para viajar a Europa con el objeto de perfeccionarse en los conocimientos militares que en algún tiempo pueden ser útiles a la República; que para verificarlo se sirva mandar que la pensión de nueve mil pesos, que le señaló el soberano congreso, se le satisfaga de los fondos que la República tenga en Inglaterra”. 




			



			




			Este célebre guerrero, que se batió contra la Grande Armée de Bonaparte en la magna batalla de Bailén, y destruyó en América a parte del imperio español, a los cuarenta y cinco años quiere perfeccionarse en “conocimientos militares”. 




			La excusa es poco plausible.  




			El Marqués de Torre Tagle, Presidente del Perú, intuye el motivo real de este viaje. Es él quien respondió el pedido dirigido a Valdivieso, diciendo: “V.E. puede marchar a Europa por el tiempo que guste”. Como al pasar, demostró comprender: 




			



			




			1. Que San Martín “trabajará” en Europa “por la prosperidad y el engrandecimiento” del Perú. 




			2. Que es importante tener al antiguo Protector relacionado con “altas e ilustradas potencias”. 




			3. Que “en cualquier momento que peligre la suerte de la República”, San Martín “volará a su defensa”. 




			



			




			2) La educación de su hija 




			



			




			Aquí en Buenos Aires, el General dice a quien quiera oírlo: “Partiré hacia Europa con el objeto de acompañar a mi hija, para ponerla en un colegio de aquel país”. 




			“Aquel país” es Inglaterra. 




			Según promete, regresará “en todo el presente año”, no en 1827, como le sugirió a Valdivieso. 




			El periódico El Argos sostiene que los propósitos de San Martín son poco claros. “Parece que este viaje es únicamente bajo un carácter privado, porque nada se dice que tenga relación a objetos públicos”. 




			“Nada se dice”, pero la sospecha general es que San Martín oculta su verdadera intención. 




			Cuesta aceptar que lleve a su hija para dejarla, sola, en alguna boarding school for girls: escuela para niñas, donde las pupilas estudian, de la mañana a la noche, para tener pleno dominio del inglés y de la aritmética. 




			Él aspira a que Merceditas sea “una buena madre y tierna esposa”. La quiere sensible, veraz, respetuosa, caritativa, indulgente y formal. Desea que tenga apego a la disciplina y aprenda, entre otras cosas, a “hablar poco y lo preciso”. No quiere que sea una marisabidilla, como llaman en España a la mujer que presume de sabia. 




			A algunos les ha dicho que su verdadera intención es alejarla de la abuela, Doña Tomasa, quien “la malcría”.  




			Desde la muerte de su madre, Remedios de Escalada, la niña ha estado a cargo de “esta amable señora, que por el excesivo cariño que le tiene, la ha resabiado, como dicen los paisanos”.  




			Contribuyó al resabio “la tía María Eugenia”, muerta hace poco. Ella era la hermanastra de Remedios, María Eugenia Escalada de Demaría, que sentía devoción por Merceditas.  




			Como resultado de tanta condescendencia, “la chicuela es muy insubordinada”, y se ha convertido en un verdadero “diablotin”. 




			Todo se resolvería, no obstante, si Merceditas fuera a vivir con su padre, que ha “dejado de ser un hombre público”. Él mismo podría inculcarle los valores que pretende, o elegirle aquí una escuela.  




			Ambos tienen, para vivir, la casa que el Director Supremo José Rondeau, a instancias del Congreso, adjudicó en 1819 a “San Martín, sus hijos y sucesores”. No está mal ubicada: en la Plaza de la Victoria, al lado del Cabildo; y si bien muestra cierto deterioro, no costaría demasiado repararla.  




			El General y su hija también tienen la chacra de Los Barriales, en Mendoza. Él la mandó a levantar sobre parte de las 250 “cuadras de tierra” que el Gobernador de Cuyo, Toribio de Luzuriaga, su “compadre y amigo”, les otorgó en propiedad hace ocho años: 50 cuadras al propio San Martín, que las había solicitado; y 200 a “su hija Doña Tomasa Mercedes”, porque el Gobernador así lo quiso.  




			San Martín podría, también, poner a Merceditas en un hogar mendocino, y hasta designarle una institutriz.  




			En Mendoza hay señoras de bien, muy vinculadas a la familia San Martín, que podrían cooperar en la formación de la niña:  




			



			




			• Josefa Pepa Álvarez, la madrina de Merceditas. En su casa residieron el General y Remedios desde 1814. Él, hasta el Cruce de los Andes; ella, hasta principios de 1819, cuando atacada por la tisis debió regresar a Buenos Aires. Fue allí, cerca de la Plaza Mayor de Mendoza, donde nació Merceditas. La propia Doña Pepa ofició de partera. 




			• María Josefa Morales de los Ríos, viuda de Ruiz Huidobro, que fue “muy buena amiga de Remedios”, y a quien “el General San Martín distingue con las más caballerosas atenciones”.  




			Hace cuatro años, antes de partir al Perú, él envió desde Valparaíso una carta al administrador de Los Barriales, Pedro Advíncula Moyano. En esa misiva le encargaba cuidar mucho “a mi Señora Doña María Josefa Morales de los Ríos” y suministrarle, de la chacra, lo que ella quisiera, “en los mismos términos que a mi mujer propia”. El año pasado, cuando regresó de Chile, San Martín se alojó por un tiempo en la casa de ella, en la ciudad de Mendoza, antes de instalarse en Los Barriales.  




			El General le tiene gran confianza, tanto, que le ha dado en custodia el sable corvo que lo acompañó en sus campañas, así como valiosos documentos traídos del Perú. Tomás Guido, su “lancero amado”, le aconsejó que dejara a Merceditas “al lado de Madama Ruiz”, de quien la niña recibiría consejos y aprendería respeto. 




			María Josefa es hija del Conde Morales de los Ríos, Almirante de la Real Armada española, que comandó la Purísima Concepción en la batalla de Trafalgar.  




			Ella fue, además, esposa del Teniente General Pascual Ruiz Huidobro, quien también pertenecía a la Real Armada. Siendo Gobernador de Montevideo, en 1807 los ingleses, tras apresarlo, lo remitieron a Inglaterra. Al formarse la alianza anglo-española contra Napoleón, Ruiz Huidobro obtuvo su libertad, pasó a la Península y de allí a Buenos Aires, enviado por la Junta de Sevilla. Participó de la Revolución de Mayo y, en 1813, el Segundo Triunvirato lo designó Embajador en Chile. Hacia allí se encaminaba, en compañía de su mujer, cuando la muerte lo sorprendió en Mendoza. 




			Desde entonces, “Madama Ruiz” no se ha movido de allí, donde está afincada y goza del aprecio de la alta sociedad. 




			



			




			El casco de Los Barriales, a ocho leguas de la ciudad, ofrece una cómoda vivienda. Tiene sus dormitorios principales en los extremos, cada uno coronado por una gran bóveda; y otras tres habitaciones en el medio, bajo bóvedas menores. 




			En la chacra se engorda ganado, se crían caballos y ovejas, y se muele trigo para hacer pan. 




			Sin embargo, San Martín no se prepara para irse con su hija a ese bucólico retiro cuyano, ni para fomentar una revolución en Buenos Aires. 




			Él va a Londres a cumplir una misión, y no piensa regresar “en todo el presente año”, por más que diga eso. 




			Su disyuntiva era: dejar que Merceditas siguiera “resabiándose” en Buenos Aires, o llevársela a su lado (por el tiempo que debiera pasar en Londres) so pretexto de ponerla en un colegio.  




			Ha optado por esto último. 




			Dice que lo hizo para “evitar el rompimiento” con la suegra. En realidad, así ha roto con ella. 




			Durante la larga enfermedad de Remedios y, sobre todo, después de su muerte, Merceditas ha estado a cargo de la abuela.  




			La “amable señora” presiente la soledad.  




			Sus hijos mayores, Manuel y Mariano, dejaron la casa en 1816, para unirse al ejército de San Martín. Y aunque tres años más tarde pidieron el retiro, no volvieron al hogar materno. Cada uno sigue su vida. 




			Ella quedó viuda hace tres años. 




			La pobre Remedios se fue para siempre el 3 de agosto. 




			Y la hija que le queda, María Nieves, se casará en pocos meses. 




			Se entiende su desazón: debe desprenderse de esta nieta que ha sido, por mucho tiempo, su cobijo. Londres queda muy lejos, y Doña Tomasa no sabe si volverá a ver a Chiche, como los Escalada llaman a la niña.  




			Esta pesadumbre se suma al desencanto que, el año pasado, le causó su yerno.  




			Ella no pudo aceptar que, mientras la tisis devoraba a Remedios, San Martín no viniera a consolarla.  




			La “esposa y amiga del General San Martín” —según reza la lápida que él mismo ha mandado a colocar en el cementerio del Norte— murió el 3 de agosto, mientras él permanecía en Mendoza “a la expectativa” de lo que pasara en el Perú. 




			Hace poco, cuando San Martín se aprestaba a venir en búsqueda de Merceditas, Guido le anticipó: “La vista de mi tía Tomasa va a aumentar los malos ratos de usted, porque con ella se renuevan las llagas”.  




			La madre de Guido, Juana María de Aoiz, es prima hermana de Doña Tomasa. De tal suerte, Tomás es sobrino segundo de la suegra de San Martín; y era primo segundo de la difunta Remedios.  




			La familia Escalada no puede ignorar los peligros que San Martín habría corrido en Buenos Aires. Hace ya cuatro años, el padre de Remedios le había escrito: “Hijo mío y muy amado que tanto esplendor das a mi casa, a pesar de tantos enemigos envidiosos que aquí tienes”. 




			Si ésa era la situación en 1820, el año pasado se había vuelto mucho más grave.  




			El General podría contarle a Doña Tomasa: 




			



			




			• Que “en mayo del año pasado”, cuando se disponía a venir para “darle el último adiós” a Remedios, “se apostaron partidas en el camino”, para aprehenderlo “como a un facineroso”. 




			• Que aquellas partidas “no pudieron cumplir con su pérfida misión” gracias al “piadoso aviso” que le dio el Gobernador de Santa Fe, Estanislao López. 




			• Que, si lo hubieran apresado, lo habrían juzgado y condenado, porque en 1817 y 1820 “no quiso volver a derramar sangre de hermanos, prefiriendo, en cambio, realizar las gloriosas campañas de Chile y Perú”. 




			



			




			La buena señora podría ser reconfortada, también, por el mayor de sus hijos. Manuel teme por el futuro del Perú y sabe que —con Bolívar impotente o derrotado, y San Martín muerto o preso— se allanaría el camino de la reconquista borbónica.  




			Uno u otro jefe debía (debe) estar pronto para liderar la etapa final de la independencia. 




			Los Barriales fue el “cuartel general” desde el cual San Martín pudo haber pasado a Chile, para volver al Perú, en caso de ser necesario. ¿Cómo no habría de comprenderlo Manuel, que es un revolucionario nato? Su padre, Don Antonio, estuvo vinculado a Manuel Belgrano y a otros precursores que, en 1808, quisieron cortar lazos con la Junta Central de España y formar un gobierno propio bajo el reinado de la Princesa Carlota Joaquina, hermana de Fernando VII, quien se hallaba en Brasil. Fracasado aquel intento, él y su familia adhirieron a la Revolución de Mayo.  




			Junto a Mariano, Manuel peleó en San Lorenzo, cruzó los Andes e hizo la guerra en Chile. 




			Fue él quien trajo a Buenos Aires los partes de las dos grandes victorias trasandinas de San Martín. Después de Chacabuco, montó a caballo y se largó hacia Buenos Aires. Necesitó sólo 48 horas para cruzar la cordillera y 14 días para recorrer el camino que viene desde Mendoza. Un año más tarde, regocijado por el definitivo triunfo de Maipú, cabalgó larguísimos tramos y, esa vez, demoró dos días menos en alcanzar esta ciudad, a la cual hizo arder de júbilo. 




			El General tiene tanta confianza en Manuel que en agosto del año pasado decidió nombrarlo su apoderado en Buenos Aires.  




			La animosidad hacia San Martín la siembra un medio hermano de Remedios, Bernabé de Escalada. Es hijo del primer matrimonio de Don Antonio, con Doña Petrona de Salcedo y Silva, sobrina del virrey Juan José de Vértiz. 




			Funcionario de Fernando VII, Bernabé fue hasta hace poco Ministro Contador General del Ejército y Real Hacienda de las islas Filipinas, imbuido de “plenos poderes”.  




			Estaba a cargo de supervisar nada menos que los galeones de Manila: esas legendarias naves que llevaban riquezas de las Filipinas a Acapulco, para que fueran transportadas por tierra a Veracruz y embarcadas, en otros navíos, rumbo a Sevilla y Cádiz. Así llegaban a España —junto con la plata de Zacatecas o Pachuca— marfiles, porcelanas, lacas, sedas, tapices, damascos, perfumes y especias del Asia. 




			Este negocio se desarticuló tres años atrás, cuando México se declaró independiente. 




			Bernabé regresó entonces a Buenos Aires, exonerado, pero dueño de una fortuna. 




			El año pasado, cuando los médicos aconsejaron que Remedios respirase “aire de campo”, la enferma fue llevada, con su madre, a una quinta del medio hermano, en las afueras de la ciudad. Allá murió, en brazos de su sobrina Trinidad Demaría. 




			Con cuarenta y tres años, dineros y enérgico carácter, Bernabé está en condiciones de asumir una posición dominante en la familia. 




			En tanto realista, no simpatiza con el Fundador de la Libertad del Perú, título que hace dos años otorgó a San Martín el Congreso Constituyente en Lima. 




			El General arrebató a los españoles parte de Sud-América y quería, además, extenderse por el Pacífico. El propio San Martín lo cuenta así: “A mi separación del Perú, los aprestos para ir a ocupar las islas Marquesas y de Tahití, se hallaban cuasi concluidos”. Tomás Cochrane, que comandó la escuadra chilena en la expedición al Perú, sostiene que aquella aventura no se limitaba a la Polinesia: el fin último de San Martín, dice el escocés, era despojar a España las propias Filipinas. 




			Bernabé no puede ver con agrado a este pariente de otra sangre. Además, como medio hermano de Remedios, cuestiona el presunto desinterés de San Martín por la finada. 




			Ésta es otra razón para que el General no quiera dejar a su hija con Doña Tomasa. Ese ambiente podría crear, en la niña, hostilidad hacia su padre: un riesgo tanto mayor cuanto él no regresará, al menos por un largo tiempo. Merceditas podría sentir que su padre también la abandonó a ella. 




			



			




			3) El Príncipe de sangre real 




			



			




			Nadie cree que San Martín se disponga a cruzar el Atlántico sólo para poner a su hija en un colegio. El Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, Bernardino Rivadavia, desconfía del “carácter privado” de la travesía.  




			“Conociendo la personalidad del general San Martín”, no puede imaginar que se desplace a Londres por causas familiares. “Debe tener otros motivos de mayor importancia para dirigirse a Europa en este momento.”  




			En una de las entrevistas que ambos tuvieron, Rivadavia pidió —“en mérito a nuestra antigua amistad”— que San Martín le hiciera una “franca confidencia” sobre esos motivos.  




			Pese a que la “antigua amistad” no era tal, San Martín se sintió obligado a confesar: había, en efecto, algo “de mayor importancia”. 




			Sin embargo, no dijo la verdad. Con el lenguaje equívoco que acostumbra a usar cuando conviene, sugirió que la “forma monárquica de gobierno” sería la más apropiada para Chile y Perú, tras lo cual dejó caer que él podría “invitar a un príncipe de sangre real, tal vez de la familia de España, para establecer un nueva dinastía en estos países”. 




			San Martín cree que América aún está en guerra; y su razonamiento ha sido siempre el mismo: si en las guerras es lícito matar, ¿por qué sería ilícito un mero engaño?  




			Una de sus tácticas predilectas consiste en hacer creer que hará una cosa… y hacer otra.  




			Antes de cruzar los Andes procuró que los realistas lo esperasen en el sitio equivocado. Dado que los pehuenches tenían una relación dual con españoles y criollos, fue a reunirse con esos indios, llevando 300 pellejos de vino, 120 de aguardiente y gran cantidad de labrados, bordados y vestidos. Mediante un intérprete, les pidió entonces permiso —“como dueños que sois de estas tierras”— para atravesar por el paso de Planchón y caer sobre el valle de Talca. Allí atacaría, según dijo, a los españoles, a quienes acusó de querer despojar a los pehuenches “de sus pastos, robarles sus ganados, quitarles sus mujeres y sus hijos”. Los indios le dieron “permiso” para que pasara por el Planchón y el acuerdo se celebró con una bacanal que duró tres días. Como San Martín había previsto, los pehuenches vendieron luego el “secreto”, y el Gobernador realista, Francisco Casimiro Marcó del Pont, concentró sus tropas en Talca, mientras la mayor parte del ejército patriota descendía por otros lados. 




			Engañar a los realistas fue una necesidad. Engañar a Rivadavia es un placer. 




			



			




			Viernes 2 de enero 




			



			




			Odios recíprocos 




			



			




			El General desdeña las “groseras imposturas” y la “innoble persona” del Ministro. 




			No lo considera, siquiera, como gobernante. 




			Las “reformas” de este “visionario” le provocan alguno que otro epigrama. Refiriéndose a un intento de hallar agua en la Recoleta, observa: “Rivadavia gasta ingentes sumas en construir un pozo artesiano al lado de un río y en medio de un cementerio público”. 




			La gestión del actual gobierno consiste en desatinos de esa clase y propósitos grandilocuentes. Para San Martín, el Ministro es un pomposo funcionario que pretende “improvisar en Buenos Aires la civilización europea con sólo decretos”.  




			Rivadavia, por su parte, siente que San Martín es un traidor. 




			Nunca le perdonará lo que hizo, doce años atrás, junto con otros miembros de la pseudo-masónica Logia Lautaro, y algunos que habían pertenecido a la disuelta Sociedad Patriótica: la primera, filial de la creada en Cádiz por el venezolano Francisco de Miranda; la segunda, una agrupación que defendía las avanzadas ideas del extinto Mariano Moreno, héroe de la Revolución de Mayo.  




			San Martín había llegado un lunes (el 9 de marzo de 1812), en la fragata George Canning. Siete días después (el lunes 16), ya era Teniente Coronel del Ejército de las Provincias Unidas, y comandante del escuadrón de Granaderos a Caballo. 




			Fue Rivadavia, Secretario de Guerra del Primer Triunvirato quien, en una semana, le concedió el mismo grado que tenía en España y creó ese escuadrón para que tuviera mando. 




			Por entonces Rivadavia no era sólo el Secretario de Guerra. Era el hombre que manejaba los hilos de la política en el Plata.  




			Por su iniciativa, el Triunvirato se había declarado libre de adoptar cuantas medidas estimara “necesarias para la defensa y salvación de la Patria”. 




			San Martín fue, al llegar al Río de la Plata, beneficiario de tal discrecionalidad. 




			Pronto, sin embargo, advirtió que los poderes extraordinarios no se usaban a favor de la Revolución. Él creía que las Provincias Unidas debían declarar cuanto antes su independencia, votar una constitución y acudir a la liberación de otros pueblos en Sud-América. 




			Rivadavia no compartía tales criterios: 




			



			




			• Demoraba la declaración de la independencia. 


			

			• Ponía obstáculos a la realización de un congreso constituyente.  




			• Había ordenado a Belgrano, jefe del Ejército del Norte, que se olvidara del Alto Perú y abandonara la defensa de Salta, replegándose a Córdoba; una orden que, sabio, Belgrano desobedeció. 




			• Había entregado, mediante un opinable armisticio con portugueses y realistas, la Banda Oriental, Gualeguay, Gualeguaychú y Concepción del Uruguay.  




			



			




			Golpe de Estado 




			



			




			Seis meses y 23 días después de que el Triunvirato lo hiciera Teniente Coronel y le creara un escuadrón especial, San Martín se alzó para derrocar a aquel Gobierno. Apareció con los granaderos en la Plaza de la Victoria y exigió la renuncia de los triunviros. 




			Es natural que Rivadavia lo considere un ingrato. 


			

			San Martín, a su vez, siente que él y los otros sublevados —Carlos María de Alvear, Bernardo de Monteagudo— tenían razones superiores para remover a un gobierno que entorpecía la Revolución.  




			El nuevo Triunvirato convocó a la Asamblea que, en 1813, allanó el camino a la independencia, otorgando a las Provincias Unidas moneda propia, himno y escudo.  




			Aquella Asamblea también creó, a la medida de San Martín, la provincia de Cuyo. Él sabía que “la ciudad de Mendoza era indudablemente la más indicada” a fin de prepararse para cruzar los Andes, derrotar a los españoles en Chile y proseguir al Perú. 




			Convertido en gobernador de Cuyo, presionó desde allí hasta obtener la declaración formal de la independencia, que logró, finalmente, hace siete años y medio. Poco después, su Ejército de los Andes inició desde Mendoza la marcha que lo llevaría a Lima. 




			Rivadavia nunca creyó que la suerte de las Provincias Unidas se decidiera en el Perú. 




			Él no justifica que —para llevar a cabo su Plan Continental— San Martín haya desobedecido, reiteradamente, la orden de volver a las Provincias Unidas con su Ejército de los Andes. 




			Dos Directores Supremos, Juan Martín de Pueyrredón y Rondeau, lo llamaron para que viniera a luchar contra José Gervasio de Artigas y los caudillos del litoral. San Martín se negó, repitiendo que su espada jamás derramaría sangre de hermanos.  




			Rivadavia cree que fue una excusa. A San Martín (piensa) jamás le interesaron las Provincias Unidas. Como no le interesó Chile. Su obsesión fue el Perú, porque se ha visto a sí mismo como un Inca criollo. 




			



			




			Paisano mío 




			



			




			No es así. A San Martín le disgusta la anarquía, pero sabe que ésta ha sido usada en Buenos Aires para justificar la guerra contra los caudillos provinciales, en la cual se lo quiso implicar. Él cree que tal procedimiento es, además de injusto, contraproducente. 




			Prefiere exhortar a los díscolos, mostrándoles que el opresor de fuera se frota las manos cuando presencia un duelo entre parientes. 




			Lo prueban dos cartas de igual fecha: 13 de marzo de 1819. San Martín estaba en Chile, “acabando de destruir” a los “maturrangos que quedaban”, y preparándose para “atacar a Lima”. Fue entonces cuando supo que las tropas de la Banda Oriental y Santa Fe habían “roto hostilidades contra las de Buenos Aires”. La noticia lo movió a dirigir estas exhortaciones: 




			



			




			• A Artigas: “Paisano mío, hagamos un esfuerzo, transemos todo, y dediquémonos únicamente a la destrucción de los enemigos que quieren atacar nuestra libertad. No tengo más pretensiones que la felicidad de la patria. Mi sable jamás se sacará de la vaina por opiniones políticas”. 




			• A Estanislao López: “Unámonos, paisano mío, para batir a los maturrangos que nos amenazan. Divididos seremos esclavos; unidos, estoy seguro que los batiremos. Hagamos un esfuerzo de patriotismo, depongamos resentimientos particulares y concluyamos nuestra obra con honor. La sangre americana que se vierte es muy preciosa y debería emplearse contra los enemigos que quieren subyugarnos. Mi sable jamás saldrá de la vaina por opiniones políticas.” 




			



			




			El mensaje fue idéntico para todos, pero Rivadavia lo interpretó como un desaire al poder central y, sobre todo, a su persona. 




			



			




			El Imperio Andesiano  




			



			




			Ahora Rivadavia es, otra vez, el hombre fuerte. Como Ministro, hace y deshace. El Gobernador Martín Rodríguez, está ocupado en perseguir tehuelches por el sur de la provincia.  




			La gobernación domina, bajo el título de Gobierno Delegado, la mayor parte de las Provincias Unidas. Lo hace con “plenos poderes”, otorgados por la Junta de Representantes. Quien los ejerce —como ocurría en el Primer Triunvirato— es Rivadavia, artífice de la política del Plata desde hace más de tres años. 




			Fue crédulo San Martín cuando, en 1822, envió a sus colaboradores Juan García del Río y Diego Paroissien a pedir el apoyo de Rivadavia para una misión que ambos delegados debían cumplir en Londres. 




			Aquella misión consistía en obtener, además de un empréstito, un monarca europeo para el Perú. Los enviados no pudieron persuadir al Ministro y, antes de seguir rumbo a Londres, escribieron al Protector:  




			



			




			“Hemos dado por concluida nuestra comisión, separándonos de aquí con todas las apariencias de la amistad. Decimos las apariencias porque es evidente que hay en la mayor parte de los hombres que adhieren a esta administración un espíritu de resentimiento y mala voluntad hacia todo lo que viene del Perú”.  




			



			




			Más o menos al mismo tiempo llegó a Buenos Aires otro enviado del General, el Comandante Antonio Gutiérrez de la Fuente, con un propósito aun más incauto. 




			San Martín había concebido un plan para acabar con la resistencia realista en el Perú y, de ese modo, consolidar la libertad de SudAmérica. Se trataba de atenazar, y luego aplastar, a los españoles en el sur del territorio peruano, donde eran más fuertes. Eso exigía una ofensiva sobre los Puertos Intermedios, como se llama en Perú a las ciudades ubicadas al sur del Callao. El General Rudecindo Alvarado tenía que bajar de Lima, y el Gobernador de Córdoba Juan Bautista Bustos, debía comandar desde Salta una expedición al Alto Perú, que cortara la retirada de los realistas. 




			Conseguida en Córdoba la conformidad de Bustos, el enviado de San Martín vino a Buenos Aires a pedir 300.000 pesos para costear la expedición. 




			El General debió haber imaginado la respuesta. Rivadavia, además de decir “no”, se ufanó de ello ante la Sala de Representantes: “Buenos Aires ya ha hecho más de lo que podía por aquellos pueblos”, que ahora reclaman cooperación “sin haber probado merecerla”.  




			El Ministro creía que San Martín se proponía fundir Perú, Chile y las Provincias Unidas en un Estado que vinculara dos océanos: el Imperio Andesiano, cuyo territorio sería, después del ruso, el más extenso del mundo. 




			En la imaginación de Rivadavia, San Martín pretendía ser el Emperador de semejante Estado. A fines de 1821, el Ministro hizo fracasar el Congreso Federativo de Córdoba, convocado para unir a Buenos Aires con el resto de las provincias y crear, así, un poder central. Temía que los congresistas del interior, partidarios de San Martín, trajeran a éste de Lima y lo pusieran al frente del país, dándole ocasión para concretar —como Protector del Perú, jefe de las Provincias Unidas y aliado de O’Higgins— la temida unión imperial. 




			Para prevenirse de semejante resultado, Rivadavia propuso al Congreso algo que sabía inaceptable: cada provincia debía tener, en el futuro Poder Legislativo, una representación proporcional al número de sus pobladores. Era una manera de reclamar que se consagrara la supremacía de Buenos Aires.  




			Ante la imaginable negativa, el Ministro ordenó el regreso de los diputados porteños, desbaratando así el Congreso. 




			



			




			Subterfugios para una corte marcial 




			



			




			Tras una decepcionante reunión con Bolívar en Guayaquil, San Martín “huyó” del Perú, según dice El Argos, cuyos escritores son afines a Rivadavia. 




			Refugiado en Mendoza, el General juró que no ambicionaba “nada sobre las desunidas Provincias del Plata”.  




			Rivadavia no lo cree. Piensa que lo ambiciona todo.  




			Supone que, desvanecidos sus sueños de emperador andesiano, San Martín se ha preparado para “formar un gobierno militar” en el Río de la Plata.  




			Por eso, cuando el General estaba en Los Barriales, el Ministro lo “cercó de espías”, e hizo que su correspondencia fuera “abierta con grosería”. 




			Los allegados a Rivadavia aseveran que el General “fácilmente podría fomentar un revolución si el Gobernador no lo hiciera observar de cerca a fin de aprovecharse de la primera tentativa contra el gobierno para arrestarle y hacerle juzgar por una corte marcial”.  




			Así lo ha informado a París el comandante de una fragata francesa que pasó por el Plata y, sin duda, recibió inteligencia del gobierno.  




			Es el temor a un nuevo golpe de San Martín lo que movió a Rivadavia a concebir su detención y juzgamiento. Eso fue el año pasado, cuando no se sospechaba que el General se trasladaría a Europa. Rivadavia quiso prevenir entonces otra revolución, haciéndolo detener y juzgar por aquella desobediencia del pasado. 




			A eso se refiere San Martín cuando recuerda “el piadoso aviso” que le dio Estanislao López. El caudillo santafecino le escribió entonces: 




			



			




			“Sé de una manera positiva por mis agentes en Buenos Aires que a la llegada de V.E. a aquella capital será mandado juzgar por el gobierno en un consejo de guerra de oficiales generales por haber desobedecido sus órdenes en 1817 y 1820, realizando en cambio las gloriosas campañas de Chile y Perú. Para evitar este escándalo inaudito y en manifestación de mi gratitud y del pueblo que presido, por haberse negado V.E. tan patrióticamente en 1820 a concurrir a derramar sangre de hermanos con los cuerpos del Ejército de los Andes que se hallaban en la provincia de Cuyo, siento el honor de asegurar a V.E. que a su solo aviso estaré en la provincia en masa a esperar a V.E. en El Desmochado para llevarlo en triunfo hasta la Plaza de la Victoria”. 




			



			




			Plan continental de Rivadavia 




			



			




			En 1819 se formó en Sevilla un ejército expedicionario, destinado a reconquistar las colonias de América. Su jefe era Félix María Calleja del Rey, Conde de Calderón y antiguo Virrey de Nueva Granada. 




			Aquella expedición fue abortada por el alzamiento del General Rafael de Riego. Éste exigió que, en vez de pensar en la reconquista colonial, Fernando VII pusiera fin al absolutismo en la Península y jurase la Constitución de 1812, sancionada en Cádiz cuando el Rey era prisionero de Napoleón.  




			Fernando prestó tal juramento, pero lo hizo de innegable mala gana. Convencido Riego de que el monarca no había declinado su vocación absolutista, continuó la lucha; hasta que, dos años atrás, se convirtió en Presidente de las Cortes Generales. Desde ese cargo, ha suprimido la Inquisición, acabado con los señoríos y remitido comisionados para negociar la paz con América. 




			Rivadavia recibió, entusiasta, a los comisionados que el año pasado llegaron a Buenos Aires.  




			Ellos traían una noticia afligente: más de 100.000 franceses —los llamados Cien Mil Hijos de San Luis— habían ocupado España. El jefe de la expedición, Luis Antonio de Borbón, Duque de Angulema, tenía la misión de aplastar al liberalismo y devolver a Fernando VII sus poderes absolutos. 




			Rivadavia sintió que valía la pena apostar a que el liberalismo español resistiría el embate y, entretanto, acordar con los hombres de Riego las condiciones bajo las cuales España reconocería la independencia de sus antiguas colonias. 




			De lograrlo, sería él, no San Martín, no Bolívar, el héroe de SudAmérica. 




			Comenzó sugiriendo a los comisionados que, mientras San Martín quería humillar a los españoles; él quería negociar con ellos. 




			Luego, les propuso un trato.  




			Antes, había tomado una precaución: hacer dictar, por la Sala de Representantes, una ley que le prohibía firmar la paz con España si ésta no reconocía, previamente, la independencia de los nuevos Estados. 




			Con esa ley en la mano, presentó su plan a los enviados de Riego: 




			



			




			1. Las hostilidades quedarían suspendidas por 18 meses. 




			2. En ese tiempo, Buenos Aires intentaría que Chile, Perú, Colombia y Paraguay suscribieran, junto con las Provincias Unidas, un tratado de paz y amistad con España.  




			3. También procuraría que los signatarios proveyeran a España 20.000.000 de pesos fuertes. El propósito: ayudar en la lucha contra los absolutistas franceses que ocupan el territorio español.  




			



			




			Si el plan hubiera prosperado, se habría conseguido el reconocimiento de la independencia americana… sin disparar ni un tiro más.  




			No sólo eso: Rivadavia se habría convertido en un aliado de la España liberal; y habría ingresado así a la política europea como abanderado de la lucha contra el absolutismo. 




			Anticipándose a su posible éxito, le escribió al Virrey del Perú José de La Serna: “Los franceses hallarán en España su sepulcro”. 




			El Virrey no debe haberse impresionado. La derrota de los Cien Mil Hijos de San Luis no está segura y, además, él conoce los límites de la negociación ofrecida por Riego. 




			El mismo La Serna recibió de Madrid, en 1821, la orden de acordar con los criollos. Y trató de hacerlo, en Punchauca, nada menos que con San Martín. Las conversaciones fueron inútiles: el General exigió que España reconociera la independencia del Perú; y el Virrey, cumpliendo con sus deberes, reclamó que el Perú se sometiese a la monarquía constitucional creada por Riego en España, con Fernando VII como Rey y la Constitución de 1812 como estatuto. 




			El plan continental de Rivadavia terminó, por parecidas razones, en la nada.  




			



			




			Rivadavia y San Martín fingen cordialidad 




			



			




			Con su plan de paz desbaratado, y un San Martín “vencido” que se marcha a Europa, Rivadavia siente que carece de sentido hostilizar al General. 




			Ambos hombres mantienen, por estos días, reuniones que suenan amistosas. 




			La primera vez, Rivadavia fue a visitar a San Martín y, como no lo encontró en la quinta donde éste se aloja, decidió volver otro día.  




			En ambas ocasiones lo acompañó el Teniente Coronel Tomás de Iriarte, un antiguo Jefe de Artillería de La Serna, que se pasó primero a las filas del patriota Martín Miguel Güemes y sirvió luego en el Ejército del Norte a las órdenes de Belgrano. Ahora, Iriarte es hombre de confianza del Gobierno.  




			Las conversaciones de San Martín y Rivadavia han sido civilizadas, pero los recelos prosiguen. 




			El propósito del Ministro era sonsacar los verdaderos motivos del viaje a Inglaterra, para poner sobre aviso al Cónsul británico, Woodbine Parish, ante quien erosiona, toda vez que puede, el prestigio del ex-Protector del Perú. 




			Meses atrás, cuando Parish llegó como Cónsul a Buenos Aires, Rivadavia quiso devolver el gesto y nombrar un Cónsul en Londres. Eligió para eso a Juan Hullet, de la empresa Hullet Brother & Company.  




			Desde Inglaterra, el Ministro de Asuntos Exteriores, Jorge Canning, le remitió este mensaje por intermedio del propio Parish:  




			



			




			“No es bueno que las Provincias Unidas estén representadas en Londres por un británico; un nativo sería lo más conveniente para ambos países”. 




			



			




			El Cónsul inglés le sugirió a Rivadavia que designara a San Martín, pero el Ministro dijo que Buenos Aires no podía nombrar en su representación a una persona que pretendía instalar un monarca europeo en el Río de la Plata.  




			Ahora que San Martín va a Londres por las suyas, Rivadavia quiere que Canning esté al tanto de los propósitos del General, para evitar que se le abran a éste las puertas que podría golpear. 




			San Martín, a la vez, necesita que el gobierno le otorgue el pasaporte. No faltan, en el poder, quienes sostengan que se le debería prohibir la salida de Buenos Aires.  




			Tanto el General como el Ministro tienen, por lo tanto, distintos motivos para fingirse cordialidad.  




			San Martín obsequia a Rivadavia un pequeño retrato al óleo del Conquistador Francisco de Pizarro, y la campanilla de plata de la Inquisición limeña. 




			Según convienen, ambos se reunirán con frecuencia en la casa de Rivadavia. Ambos saben que nada saldrá de esos encuentros, excepto un fugaz armisticio. 




			



			




			Sábado 3 de enero 




			



			




			El Perú es la clave 




			



			




			El viaje de San Martín nada tiene que ver con la educación de Merceditas. Ni con el perfeccionamiento militar. Ni con la búsqueda de un príncipe. 




			Se vincula con la inconclusa guerra por la independencia del Perú.  




			Los hechos no se han dado como el ex-Protector imaginó año y medio atrás, luego de la entrevista de Guayaquil. 




			San Martín le había dejado el campo libre a Bolívar para que éste —convertido en jefe único de un ejército conjunto— bajara de inmediato al Perú.  




			Bolívar no hizo eso. Se quedó demasiado tiempo en la Gran Colombia.  




			Ahora, las fuerzas realistas, que no son pocas ni débiles, pugnan por devolver el territorio peruano a la Corona.  




			Si el Perú cayera, la libertad de toda Sud-América correría peligro.  




			Recuperada la joya de su antiguo imperio, Fernando VII iría por el resto, con la ayuda de la Santa Alianza: esa coalición absolutista que crearon Francisco I de Austria, Federico Guillermo III de Prusia y el Zar Alejandro I de Rusia.  




			



			




			Bolívar regaló victorias a Canterac 




			



			




			El Libertador de Colombia no sólo demoró su descenso al Perú. Hizo servir en bandeja un par victorias al jefe realista, José de Canterac. 




			El Protector le había dicho a Bolívar:  




			



			




			“Las fuerzas realistas montan en Alto y Bajo Perú a más de 19.000 veteranos, que pueden reunirse en el espacio de dos meses. El ejército patriota, diezmado por las enfermedades, no puede poner en línea sino 8.500 hombres, en gran parte reclutas”. 




			



			




			Dos días antes de abandonar Lima, San Martín instruyó al General Alvarado sobre la estrategia a seguir en la marcha hacia los Puertos Intermedios: una operación en la cual mucho confiaba el Protector. 




			Aun cuando Rivadavia había frustrado la expedición al Alto Perú que debía partir de Salta, destinada a cortar la retirada realista, San Martín presagiaba que la expedición a los Puertos Intermedios marcaría el fin de la Revolución sudamericana.  




			Alvarado se embarcaría en el Callao, iría hasta Arica, subiría para tomar Arequipa y, luego, caería sobre Cuzco. Mientras tanto, Juan Antonio Álvarez de Arenales iniciaría un ataque sobre Huancayo. 




			El ejército del Virrey debía quedar aprisionado.  




			Eso, siempre que Bolívar asumiera la idea como propia. Antes de partir para Chile y el Plata, San Martín le escribió:  




			



			




			“Sin el apoyo del ejército de su mando, la operación que se prepara por Puertos Intermedios no podrá alcanzar las ventajas que debieran esperarse”. 




			



			




			Bolívar no brindó tal apoyo. Al contrario. Ordenó a su delegado militar en el Perú, el General Juan Paz del Castillo, que se abstuviera de destinar fuerzas al Sur. En consecuencia, Castillo opuso a Alvarado “exigencias extemporáneas e improcedentes” para demorar la asistencia, que nunca llegó. Alvarado y Arenales debieron emprender esa campaña sin las fuerzas suficientes. 




			Fue esa conducta la que, a principios del año pasado, obsequió a los realistas los triunfos de Torata y Moquegua. 




			



			




			“Siempre pronto” 




			



			




			Cuando San Martín supo, en Mendoza, del “desgraciado combate padecido por el ejército libertador en Moquegua”, urgió al gobierno de Chile a reparar “sin la menor demora” el “golpe” que había recibido “la causa de la Libertad”.  




			Con ese fin, dijo en una comunicación, enviada desde Mendoza a Santiago del 20 de marzo:  




			



			




			“Estaré siempre pronto a cooperar al bien general en cualquier clase que los gobiernos de estas provincias quisieran ocuparme”. 




			



			




			En un momento decidió que, si Bolívar seguía en Quito, él volvería al Perú. No estaba dispuesto, sin embargo, a oficiar de aventurero. Exigió que “los gobiernos de estas provincias” (por Chile) se lo encomendaran y, por lo tanto, proveyeran los recursos necesarios. 




			A mediados del año pasado, el chileno José Rivadeneira le escribió a Mendoza: “El Perú todo está perdido, y el Callao, único punto que se conserva, ignoramos al fin cuál sea su suerte”.  




			El ejército realista había entrado “sin resistencia a Lima el 18 de junio, al mando de Canterac, Caldés y Loriga, en número de más de 7.000 hombres”. 




			Los reveses militares estaban desatando las iras políticas. 




			San Martín —después de delegar el Ejecutivo en una Junta Gubernativa, y convocado a un Congreso— se retiró del Perú en 1822, dejando a Lima en orden.  




			Cumplida con éxito la misión a Intermedios —imaginó—, aquel edificio institucional se consolidaría.  




			No fue así. La misión fracasó y el Congreso designó Presidente de la República a José de la Riva Agüero. A partir de entonces, se sucedieron los hechos que Rivadeneira fue reseñando para San Martín: 




			



			




			• Cuando el ejército realista se aproximaba a Lima, Riva Agüero y el Congreso se establecieron en el Callao. 




			• Los representantes pidieron a Bolívar que se hiciera cargo del Perú. 


			

			• Bolívar no bajó al territorio peruano; envió al general Antonio José de Sucre, con plenos poderes. 




			• Casi al mismo tiempo, partió la segunda expedición a Intermedios: 5.000 soldados peruanos, argentinos y chilenos, liderados por el general Andrés de Santa Cruz. 




			• El Congreso designó trasladar la capital del Perú a Trujillo, en el noroeste, y confirió la suma del poder militar a Sucre hasta tanto llegara Bolívar. 




			• Como Riva Agüero no aceptó a Sucre (y en definitiva al propio Bolívar), el Congreso lo destituyó o, como lo dijo con agraciado eufemismo, lo “eximió del poder”.  




			• Valdivieso quedó provisionalmente a cargo del mando político.  




			• Dos diputados fueron enviados a Guayaquil, “a pedirle a Bolívar que viniera”. El problema es que “Bolívar no viene” y “todo se halla 
en una anarquía completa”. Muchos juzgan “dudoso” que el Libertador de Colombia quiera bajar a Lima. 




			• Mientras tanto, Riva Agüero se constituyó en Trujillo, con 20 diputados más una fuerza militar, y “sigue dictando órdenes desde allá”.  




			



			




			San Martín sabe que Riva Agüero pretenderá seguir al frente del Perú, aun arriesgando una guerra civil: el 22 de agosto, desde Trujillo, el cacique peruano le pidió su apoyo militar para pelear contra quienes lo habían destituido. Se sentía víctima de Bolívar e imaginaba que el antiguo Protector se regodearía con la posibilidad de derrotar al hombre que lo defraudara en Guayaquil. 




			La indignación de San Martín fue formidable:  




			



			




			“Es incomprensible su osadía grosera al hacerme la propuesta de emplear mi sable con una guerra civil. ¡Malvado! ¿Sabe usted si éste se ha teñido jamás en sangre americana?”.  




			



			




			El ex-Protector acusó a Riva Agüero de haber “hecho desgraciado” al Perú. Lo trató de “canalla” y no dudó en afirmar que estaba “cargado de crímenes”. 




			Todo parecía ir de mal en peor.  




			En el lugar de Riva Agüero, Sucre puso a Torre Tagle, pero “este hombre, loco y ambicioso por mandar, está haciendo los mayores males que pueden darse, impidiendo la salida del ejército del centro, interceptando todas las comunicaciones que van al norte. No deja pasar un solo gramo de alimentos”, todo para hacer “la guerra a Lima”.  




			Es un “bribón”. “Ha robado con descaro y la mayor desvergüenza”. Es “odiado del pueblo hasta maldecirlo públicamente”. 




			



			




			“El Perú se pierde” 




			



			




			El 14 de septiembre Rivadeneira le envió a San Martín una carta angustiosa: “En mi juicio, todo está perdido, porque Santa Cruz sostiene a Riva Agüero y no obedece a Sucre; éste se marcha y Bolívar descubre el campo que deseaba para cultivarlo como suyo”; pero “ha tardado demasiado” y, entonces, la posesión que pudo haber tomado “en abril o mayo” ahora se le hace difícil: la anarquía “refluye en favor de los godos”. 




			Esto movió a San Martín a hacer un gran esfuerzo y dirigir, después de su tremendo enojo, una exhortación a Riva Agüero. Olvidó su indignación e ignoró algo que Rivadeneira no deja de recordarle: “Riva Agüero es un enemigo suyo, y ha sido la causa de su separación de Lima”.  




			El chileno sostiene que San Martín debió dejar su cargo a causa de un complot, organizado ya antes de su viaje a Guayaquil; pero el General hace caso omiso de esa historia, sin importarle que sea falsa o verdadera.  




			El 20 de noviembre, “con el coche a la puerta para marchar a Buenos Aires”, le escribió al rebelde peruano este desesperado mensaje: “El Perú se pierde, sí, se pierde irremediablemente, y tal vez la causa general de América”.  




			Ante ese peligro, San Martín lanzó su exhortación al propio Riva Agüero y a los demás actores del drama patriota: Jorge Martín Guise, Salvador Soyer y Santa Cruz:  




			



			




			“Cedan de las quejas, o de los resentimientos que puedan tener; reconozcan la autoridad del Congreso, malo o bueno, o como sea, porque los pueblos lo han jurado. Únanse como es necesario y, con este paso, desaparezcan los españoles del Perú, y después matémonos unos contra otros, si éste es el desgraciado destino que espera a los patriotas. Muramos, pero no como viles esclavos de los despreciables y estúpidos españoles, que es lo que irremediablemente va a suceder”.  




			



			




			“Dispuesto a sacrificar la vida privada” 




			



			




			Al concluir aquella carta, San Martín volvió a insinuar que —si Bolívar no se hacía cargo de la situación— él estaba dispuesto a reasumir el mando. No fue, por cierto, un ofrecimiento incondicional. Era necesario que las distintas facciones se unieran bajo su liderazgo. 




			Con típica perífrasis dijo:  




			



			




			“Venga sin pérdida de un solo momento la contestación de haberse reconocido la autoridad del Congreso, pues la espero para decidir mi destino”. 




			



			




			Luego, para que no quedaran dudas, añadió: “Estoy dispuesto a sacrificar mi vida privada”. 




			La posibilidad de tal sacrificio también la aceptó en otra carta, subordinándola sólo a un pedido de las autoridades del Perú. Cuando Guido le hizo saber que era urgente su retorno a Lima, San Martín respondió: “¿Cómo y de qué modo me presentaría en ésa sin ser llamado por el Gobierno?”. 




			Está muy claro. No volverá como un líder faccioso, pero lo hará si, decepcionados los patriotas peruanos por el desinterés o la morosidad de Bolívar, le piden que vaya a hacerse cargo.  




			Esto no ha sido necesario, al menos por ahora. 




			Ni necesario ni posible: las camarillas siguen anteponiendo ambiciones y odios al interés general del país.  




			



			




			Una situación caótica 




			



			




			Cuando San Martín dejó Mendoza rumbo a Buenos Aires, no había recibido la nueva transmitida desde Lima, en septiembre, por el Capitán Salvador Iglesias: “Bolívar ha llegado a ésta el 1° del presente”. 




			Fue aquí donde se hizo de la carta, con la noticia ya vieja. El Libertador de Colombia había llegado, por fin, a Lima.  




			Un año, dos meses y cinco días: ése era el tiempo que había demorado Bolívar, desde la entrevista de Guayaquil, para hacer su entrada en la capital peruana. 




			Pese a la tardanza, si aún podía dominar la situación, ¡enhorabuena!  




			Pero Iglesias dice en su carta que el pueblo limeño “no le demostró en sus vivas muchas alegrías”.  




			Advierte, también, que Bolívar impuso al comercio un gravamen, que los comerciantes se rehúsan a pagar, y ya se anuncia que habría otro, éste para todo habitante de Lima. “Si el primero no tiene efecto”, dice Iglesias, “yo creo que menos el segundo”. 




			Por su parte, la prensa de Buenos Aires comunica que, apenas fue nombrado Presidente del Congreso de Lima, Bolívar salió hacia el Cuzco “con 8.000 hombres” a enfrentarse con una fuerza realista a la que “se le calcula de 10 a 11.000 ”. 




			El Libertador de Colombia no sólo tiene que luchar contra los españoles. También contra Riva Agüero, quien sigue desconociéndole autoridad, y a quien ha hecho llegar esta conminación: o remite a Lima todas las tropas que tiene, o “lo pasará por las armas”.  




			Se sabe que Bolívar ha sido proclamado Dictador del Perú, pero la suya será una curiosa dictadura. El país está partido en zonas. En el norte, Riva Agüero se afianza en su territorio, y ha entrado en conversaciones con los realistas. En el centro hay bandas desorganizadas, que oscilan entre apoyar a Bolívar y a Riva Agüero. En el sur, dominan los españoles. 




			En el Alto Perú, el ejército de Santa Cruz se desintegró el año pasado en las pampas de Sora Sora, cerca de Oruro. Fue al ver cómo se acercaba una fuerza realista, encabezada por el Virrey de la Serna. Pese a que los patriotas eran más (4.800 hombres), Santa Cruz ordenó una inexplicable retirada. “Unos huyeron por Desaguadero, otros por el Joya, algunos por Huancaroma, otros por Chilahuala y Nasacara y por todos los puntos que podían pasar.” Así fue como el enemigo se adjudicó una victoria “sin un tiro de fusil”. Hay quienes sospechan traición, dado que Santa Cruz peleó hasta hace cuatro años del lado realista, y se pasó después de haber caído prisionero, primero de Güemes y luego de Juan Lavalle. 




			



			




			Bolívar en peligro 




			



			




			Hace tres meses, “el hijo de la victoria”, Bolívar, llegó “a las playas de Lima”. 




			El Supremo Congreso lo nombró entonces Jefe Supremo de las Armas del Perú, en sustitución de Sucre, quien había cumplido ese papel durante este largo año que Bolívar se demoró en el Norte. 




			Sin embargo, Sucre declaró el 7 de octubre desde su Cuartel General en Arequipa (unas 260 leguas al sur de Lima: la distancia entre Mendoza y Buenos Aires) que “las formalidades del reconocimiento” de Bolívar se verificarían “en mejor oportunidad”. 




			Las fuerzas patriotas son demasiado endebles. Con la intención de disimularlo, semanas atrás el Libertador de Colombia hizo ostentación de datos inverosímiles que hoy reproduce El Argos:  




			



			




			• “Sus tropas constaban de 14.000 hombres”.  




			• “Esperaba, además, 9.000 colombianos, de los cuales 3.000 ya habían salido de Panamá”.  




			• “En caso de sufrir algún contraste su ejército, volarían como el rayo, hacia el Perú, otros 20.000 colombianos”. 




			• “Si la suerte aún le fuera adversa, seguirían unos 40.000”. 


			

			• “En su defecto vendrían 80.000”.  




			



			




			Mientras tanto, Sucre ha pedido desde Arica la ayuda de otros pueblos. Para que “los votos de los incas sean cumplidos y la tierra del sol quede libre”, exhortó a los chilenos a llevar sus estandartes “con nuevos laureles hasta el trono de Atahualpa”; a los argentinos a “completar sus servicios a un pueblo amigo”; a los colombianos, a “nuevos combates por la libertad”. 




			Las últimas noticias llegadas a Buenos Aires sugieren que Bolívar se hallaría en peligro. El enemigo parece ocupar zonas hasta hace poco dominadas por los patriotas. Semanas atrás, las tropas de Canterac y José María Valdez ya estaban a unas 20 leguas de Lima. 




			Es necesario hacer algo que detenga el avance realista y, si esto fuera imposible, evitar que lleguen refuerzos de España. 




			Para ello se requiere un esfuerzo diplomático que fuerce a Inglaterra a reconocer la independencia de las antiguas colonias españolas, único modo de frenar un intento de restaurar el imperio español, que se aceleraría si Bolívar no pudiera con los realistas y los patriotas levantiscos.  




			



			




			Miopía porteña  




			



			




			San Martín admite que “Rivadavia se declaró por la independencia” del Río de la Plata “desde el principio de la Revolución”, pese a que “su padre, natural de Galicia, era enemigo de ella”.  




			También acepta que Rivadavia da importancia al reconocimiento de Inglaterra.  




			Pero discrepa con el Ministro en cuanto éste cree que, por haber nombrado un Cónsul, Londres haya hecho un reconocimiento tácito. 




			Es insuficiente. El asunto no es sólo mercantil.  




			Se requiere que una potencia del Viejo Mundo nos admita como naciones soberanas, para que cualquier intento de retrotraer la situación se convierta en un conflicto entre potencias europeas. 




			La independencia del Perú debe ser reconocida, aun cuando la victoria de los patriotas no esté asegurada, porque ése será el modo de asegurarla. 




			Rivadavia no comprende que por historia, geografía y economía, Perú sigue siendo el corazón de Sud-América.  




			La miopía porteña le hace suponer que los problemas de los peruanos nos son ajenos. 




			No es un hecho nuevo. 




			Para ejecutar su Plan Continental, San Martín tuvo que vencer muchas resistencias de Buenos Aires, conseguir recursos de otras fuentes y desobedecer aquellas órdenes de regresar. 




			Pocos comprendían algo que Guido expresara con tanta pasión: “Debemos caer sobre Lima con toda nuestras fuerzas, aunque el infierno ataque a Buenos Aires”.  




			Ahora, con Lima a punto de volver a manos realistas, y la Revolución bajo riesgo de quedarse sin un conductor como Bolívar, la situación no es muy distinta de la expuesta por el propio Guido cuatro años atrás, cuando dijo: “Si tomamos Lima, la guerra concluye. Si conservamos únicamente nuestras posiciones, la guerra se dilatará. En una palabra, en el Perú (sí, en el Perú) está nuestra seguridad y salvación o nuestra ruina infalible”. 




			Ya la América precolombina se recostaba sobre el Pacífico. 




			Allí florecieron las grandes civilizaciones azteca, maya e inca. 




			Los otros pueblos aborígenes vivían de la caza y de la pesca, producían una torpe alfarería y tejían sin arte. 




			No tenían el esplendor que oro y plata habían dado a aquellas grandes civilizaciones.  




			No lo tenían los guaraníes, a cuyos descendientes conoció San Martín en Yapeyú. Ni los pehuenches a quienes él engañó en Mendoza. Ni esos tehuelches a los cuales combate hoy el Gobernador Rodríguez. 




			Los héroes españoles de la conquista fueron Hernán Cortés, que se apoderó de México, y Pizarro, que tomó el Perú.  




			El imperio de España, que era “la envidia del mundo”, iba “de Madrid a Manila, abarcando Perú y México”. 




			Durante muchos años, Buenos Aires fue, como dijo un funcionario real, “la más pobre ciudad de las Indias”. No está cerca de la plata (pese al equívoco nombre de su río) ni del oro. Empezó a crecer con el contrabando de mercancías traídas de Brasil y con la exportación de cueros arrancados al ganado mostrenco. Pero hasta hace cuarenta y siete años dependía del Virreinato del Perú.  




			En 1776 se le concedió una autonomía provisoria, y fue recién por una Real Cédula del 27 de octubre de 1777 que se constituyó, en firme, el Virreinato del Río de la Plata. 




			El Virrey Pedro de Ceballos autorizó enseguida el intercambio con Chile y Perú, y en 1778 dictó el Reglamento de Libre Comercio. 




			Pero el Callao siguió siendo el principal puerto de América del Sur.  




			Y era al Callao adonde miraban los británicos cuando, en guerra con España, pretendían arrebatarle su imperio americano. Buenos Aires aparecía, en todo caso, como una etapa en las distintas campañas militares que se concibieron para llegar a Lima.  




			Era una etapa en el plan de Nicolás Vansittart, que en 1796 propuso tomar Buenos Aires, sólo a fin de esperar “la estación adecuada para rodear el Cabo de Hornos”. Su propósito era “establecer un asentamiento permanente en Chile” y más tarde “confluir hacia el Callao”.  




			Era una etapa, también, en el plan de Tomás Maitland, que en 1800 propuso “ganar el control de Buenos Aires, tomar posiciones en Mendoza, coordinar acciones con un ejército en Chile, cruzar los Andes, derrotar a los españoles, controlar Chile, continuar por mar y emancipar Perú”.  




			La invasión de Buenos Aires (1806) fue una operación (supuestamente no autorizada) del almirante Home Riggs Popham. Éste había transportado a los hombres del General David Baird que recapturaron el Cabo de Buena Esperanza, y de allí extendió su misión al Plata. 




			La aventura de Popham fue censurada en Londres, sobre todo porque terminó mal. 




			También porque, según lo alegado, la derrota de Buenos Aires abortó en plan mayor, que el gobierno británico había confiado al General Roberto Craufurd: tomar control de Chile y Perú, con una fuerza de apoyo en Buenos Aires, y luego declarar la independencia de todas las colonias españolas en América, “reservando sólo el Puerto a Inglaterra”. Afectado el orgullo británico por la derrota de la “primera invasión” a Buenos Aires, Craufurd fue enviado a participar del intento fallido de revancha. 




			



			




			Bolívar es incomparable 




			



			




			Los periódicos vinculados al gobierno porteño niegan importancia al Perú, o pretenden que la libertad de ese país quedó asegurada cuando San Martín “huyó” de Lima. 




			Hace tres meses, el Teatro de la Opinión recibió una carta de “dos montevideanos” que exponían esta queja: “Nada dice hasta ahora el Teatro del bravo y afortunado General San Martín [a quien] hemos visto cual águila remontarse sobre los encumbrados Andes” y luego, cual “coloso de Rodas”, erguirse “con un pie en el Valparaíso y otro en el Callao”. Los lectores pedían: “Señores, no seamos tan ingratos”.  




			Como el Teatro no publicó la carta, los “dos montevideanos” se dirigieron a otro periódico, El Republicano, que sí le hizo lugar en sus páginas, hace dos semanas, pero con esta nota de la redacción:  




			



			




			“Por lo que aparece, los señores montevideanos desean la biografía del general San Martín, y como para darla es preciso un conocimiento exacto, que no tenemos, de su vida pública en los estados americanos, no podemos complacerlos”. 




			



			




			Para el caso de que los lectores remitieran datos sobre San Martín, “con las garantías necesarias” de veracidad, El Republicano prometía publicar la biografía solicitada, como así también “las de todos nuestros generales”. 




			En cambio, hoy El Argos se refiere al “incomparable genio” de Bolívar, cuyo brazo es “semejante al de Hércules”. El periódico, acaso descontando que San Martín lea este panegírico, se solaza exagerando los méritos del “inmortal” Bolívar. 




			Para apoyar sus propios juicios, reproduce una carta que, hace más de un año, el abate De Pradt envió a Bolívar desde París: 




			



			




			“La mano valerosa y sabia de V.E. ha consumado la obra más grande que el cielo ha encargado a un mortal, la de libertar un mundo entero, pues Colombia es la que ha libertado la América. V.E. es el que ha roto para siempre el yugo de la Europa sobre la América”. 




			



			




			El Abate de Pradt, Domingo Dutour, es un personaje singular. Fue capellán de Napoleón y éste, subrogando al Papa, lo hizo Obispo de Poitiers. Más tarde, el tornadizo prelado se volvió contra el Emperador.  




			Su relación con América también ha sido variable. En 1808 ayudó a Bonaparte en los engaños (o sobornos) de los que fueron víctimas (o agraciados) los Borbones españoles. El Emperador y el Abate hicieron reconocer a Fernando VII que el cetro de España pertenecía a su padre, Carlos IV, tras lo cual lograron que éste abdicara en favor de Napoleón. El Emperador, por su parte, transfirió la corona, que terminó en la testa de su bebedor hermano José Bonaparte, Pepe Botella, convertido de ese modo en Rey de España e Indias. 




			Ése fue el origen de la Revolución americana. Por su participación en la estratagema, el Abate cobró 50.000 francos y obtuvo otro obispado (el de Malinas, en los Países Bajos), junto al título de Barón. Por entonces, él soñaba con venir a América como escudero de Napoleón, imaginario vengador de Cortés. El sueño fue efímero. Antes de que los franceses fueran echados de España, el Abate ya había roto con Napoleón; o el Emperador con él. 




			Desde entonces, el clérigo presta servicios a la revolución hispanoamericana. Se encarga de justificarla en Europa, y con ese fin publicó hace seis años, en París, el libro Des Colonies et de la révolution actuelle de l’Amérique. 




			San Martín le confirió, por eso, la Orden del Sol. 




			



			




			Falta mucho 




			



			




			La carta del Abate a Bolívar, presentada por El Argos como si la libertad de América fuera una obra concluida, tiene un párrafo que demuestra lo contrario:  




			



			




			“Artista de esta obra maravillosa, no la abandone V.E. hasta su perfecta consolidación. Largo tiempo la América y el mundo tendrán todavía necesidad de aquel que ha comenzado y dirigido tan bien esta admirable empresa”.  




			



			




			San Martín coincide: más de una vez ha temido que Bolívar abandonara, y en todo momento piensa que aún falta mucho para la “perfecta consolidación” de la libertad americana. 




			



			






			



			




			Domingo 4 de enero 




			



			




			El plan secreto 




			



			




			Dejemos que San Martín nos devele el verdadero propósito del viaje que está pronto a iniciar: 




			



			




			El Perú se ha vuelto una verdadera chingana.  




			Pretextando mala salud, me he excusado de aceptar dos invitaciones a retomar el mando, y permanecí en Mendoza a la expectativa. Sabía que desde allí podía llegar rápidamente a Valparaíso y embarcarme hacia el Perú si la situación lo requería. 




			Pero es claro que Bolívar y yo no cabemos, los dos, en el Perú.  




			En 1822, yo tenía 8.000 hombres; podía sostenerme y echarlo. Pero era preciso caer en una guerra civil entre dos hombres que trabajaban por la misma causa. Preferí resignar el mando. 




			Ahora, que se adueñe él de Lima, si puede, aprovechándose de mi ausencia. Si lograse afianzar lo que hemos ganado, y algo más, su victoria sería, de cualquier modo, victoria americana. 




			Lamentablemente Bolívar tiene una ligereza extrema, inconsecuencia de principios y una vanidad pueril.  




			Tal como están las cosas hoy, la Revolución puede durar años. 




			Espero que este viaje mío no sea inútil a los intereses de nuestros países, porque trabajaré en afirmar su independencia y bienestar. 




			Tendré que hacer una visita a Londres.  




			Debemos negociar no sólo el reconocimiento de la independencia sino dejar puestas las bases del gobierno futuro. 




			También me propongo ir a Roma. 




			Pero no es imposible que deba volverme (a pesar de mi resolución).  




			Regresaré si creo que hay algún peligro inminente. Este año, o antes, si los soberanos de Europa intentan disponer de nuestra suerte.  




			



			




			Diálogo con un allegado 




			



			




			San Martín no dará más detalles, pero en estas preguntas y respuestas se hallarán las piezas necesarias para armar su plan: 




			



			




			—¿A qué se refiere el General cuando dice que regresará tan pronto como hubiera un “peligro inminente”?  




			—Se refiere a lo que ocurriría si Bolívar no pudiera con los realistas. La derrota, o la retirada del venezolano, haría avanzar a la Contrarrevolución en Sud-América.  




			—¿Adónde regresará San Martín en caso de peligro? ¿Al Río de la Plata o al Perú?  




			—Al Perú. Es allá donde se decide la suerte de Sud-América. 




			—¿A qué iría? 




			—A continuar la lucha. 




			—¿No sería preferible defender el resto del territorio sud-americano y atacar a los realistas desde fuera del Perú? 




			—No. La idea del General ha sido, siempre, que el corazón del poder imperial de España estaba en el Perú, y que la Guerra no acabaría mientras ese territorio no fuera libre. Si Bolívar fuera derrotado, y los hombres de Fernando VII se hicieran del poder, desde la Gran Colombia hasta las Provincias Unidas estarían expuestas a la Contrarrevolución. 




			—¿Contaría el General con el apoyo de Buenos Aires?  




			—Es una hipótesis improbable. Buenos Aires cree que su suerte no está atada a la del Perú. Además, San Martín no es santo de la devoción bonaerense.  




			—En cambio, ¿lo apoyaría Santiago? 




			—Dios lo quisiera. Chile ya no es el mismo. Bernardo O’Higgins fue de gran importancia cuatro años atrás, cuando decidió que el General comandara el Ejército libertador; pero ahora O’Higgins ha sido forzado a renunciar. El nuevo Director Supremo, Ramón Freire, lo ha sometido a un “juicio de residencia”; y a juzgar por las últimas noticias, aún no le ha dado permiso para salir del país. Los enemigos de O’Higgins son, en su mayoría, enemigos del General; chilenos que profesan un “odio yegua” por este San Martín, a quien juzgan “ambicioso” y al que le achacan infinidad de “males”. El General, según ellos, está “muy mal conceptuado” en Chile.  




			—¿Freire no fue oficial de San Martín? 




			—Sí, y es un “hermano”, “hijo predilecto de Lautaro”, la logia que tuvo en el General a uno de sus fundadores y miembros prominentes. Durante el Cruce de los Andes, Freire condujo a los hombres que cruzaron la cordillera por el Paso del Planchón, una de las seis rutas por las cuales descendieron los patriotas. Pero eso no significa que, bajo Freire, Chile pudiera servir como cuartel general de San Martín, si fuera menester una expedición como la de 1820. 




			—¿No ha enviado Freire la Expedición Auxiliadora del Perú, que partió hace tres meses de Valparaíso, con fuerzas de mar y tierra, para ayudar a Santa Cruz en el sur del territorio peruano?  




			—Es cierto, pero no está claro cuánto más podría hacer. La Expedición Auxiliadora fue concebida por O’Higgins, junto con el General, cuando éste regresó de Lima y aún se pensaba que Bolívar pasaría de inmediato a territorio peruano. Las tropas ya estaban prontas al asumir Freire como Director; él no las disolvió, pero no parece dispuesto a hacer más nada. No tendría, por otra parte, los oficiales y los recursos necesarios.  




			—¿Se podría conseguir todo eso en Londres? 




			—Hace siete años se lo consiguió.  




			—¿Inglaterra cooperó en la campaña del Perú? 




			—La nación, como tal, no; pero hubo barcos, marinos y militares de la Gran Bretaña. El jefe de la escuadra chilena, y los comandantes de siete buques, eran británicos y, todos, experimentadísimos. Dos de los más dilectos colaboradores del General, Paroissien y Guillermo Miller, son británicos. Además, banqueros ingleses colocaron en la City de Londres bonos en nombre del Perú, Colombia y México; eso, pese a que la independencia de tales países no estaba asegurada, y no era, como aún hoy no lo es, reconocida formalmente por Inglaterra. 




			—¿Quiénes podrían, actualmente, prestar asistencia en Londres? 




			—Allá están García del Río y Paroissien, los comisionados que envió el General cuando aún era Protector del Perú. Fueron con dos mandatos. El primero era obtener el empréstito, y lo cumplieron: 1.200.000 libras esterlinas a treinta años. El banquero Tomás Kinder impuso un descuento de 25%: razonable para un país como Perú que, si las cosas van mal, podría dejar de existir. Kinder, además, contrató un seguro de, más o menos, 16%. En fin, el Perú gira contra una cuenta de 700.000 libras, administrada desde Londres por los propios enviados de San Martín. Los comisionados se han encargado de hacer diversas compras en el mercado británico; y, si fuera necesario, usarían parte del dinero para financiar los refuerzos que la Revolución demandare. 




			—¿No es bastante con que García del Río y Paroissien estén allá? ¿Por qué tiene que ir San Martín? 




			—Como en el Perú hay nuevo gobierno, el poder de los comisionados es incierto. Ellos han decidido “permanecer en Europa, hasta que se presente en Londres persona con poder suficiente para sucederlos”. Pero “los embarga una creciente angustia por las pocas y desagradables noticias que reciben de Lima” y creen que “no pueden seguir trabajando por falta de los poderes indispensables”. La presencia en Londres del Fundador de la Libertad del Perú y ex-Protector de ese país dará a cualquier gestión de García del Río y Paroissien un peso que ellos no tienen por sí solos. Además, San Martín guiará los pasos de ambos hombres para evitar que —desprovistos de poderes e instrucciones— tomen medidas susceptibles de comprometer el apoyo político a la Revolución o la integridad del empréstito, del cual podrían salir los recursos necesarios para recuperar terreno en el Perú. 




			—¿Cuál era el otro mandato? 




			—Negociar el reconocimiento de la independencia. A fines de 1822 se vieron con Canning. Los comisionados dijeron al Secretario de Asuntos Exteriores que “hasta ahora Inglaterra ha sido la potencia que más ha favorecido a los Estados independientes del Nuevo Mundo”, y propusieron la firma de un tratado de amistad y comercio, sobre lo cual Canning no se ha expedido. Las fluctuaciones de la situación peruana, y las dudas sobre el valor presente de los mandatos de García del Río y Paroissien, impiden que ellos vayan más allá. También en este aspecto el General puede fortalecer las gestiones de sus hombres en Londres. 




			—¿Cómo debe entenderse la expresión de San Martín, cuando dice que en Inglaterra hay que dejar puestas las bases del futuro gobierno peruano? 




			—Es innegable que para lograr el reconocimiento de una potencia como Inglaterra y avanzar hacia un tratado de paz y amistad, el Perú debe levantar un edificio institucional sólido. Eso no se hará en Londres, pero es evidente que, fuera del sistema norteamericano, hay sólo dos a tener en cuenta: el absolutismo que propone la Santa Alianza, y la monarquía constitucional, que defiende Inglaterra. 




			—¿San Martín no favorece un sistema representativo? 




			—Él es liberal. Desde el momento en que se proclamó Protector del Perú, le bastaron veinticinco días para libertar a los hijos de esclavos, abolir la mita y toda clase de servicio forzado, poner a los indios en pie de igualdad con los criollos y fundar la biblioteca nacional. No obstante, piensa que el sistema representativo no puede permanecer en el Perú. Teme que haga falta una “mano de fierro”, aunque siempre aclara que la fuerza no debe aplicarse de manera discrecional. Cuando era Protector concluyó que “el gobierno más conducente a la felicidad del Perú era el monárquico constitucional”.  




			—¿Es cierto que García del Río y Paroissien, además del empréstito y el reconocimiento, debían conseguir un monarca inglés? 




			—El Consejo de Estado del Perú los autorizó “para explorar como correspondiere, y aceptar” que el Príncipe de Sajonia Coburgo, Leopoldo (viudo de Carlota, hija del Príncipe Regente), o en su defecto, “uno de los de la dinastía reinante de la Gran Bretaña”, pasaran “a coronarse Emperador”. En caso de ser un miembro de la dinastía reinante, los enviados debían dar “preferencia al duque de Sussex” (hermano del Príncipe Regente). 




			—¿Perú pasaría a ser posesión de Inglaterra? 




			—No. Se les ordenó hacer la oferta a título personal, “con la precisa condición” de que el jefe de la “monarquía limitada” a establecer en el Perú, abrazara “la religión católica, debiendo aceptar y jurar al tiempo de su recibimiento la Constitución que le diesen los representantes de la Nación”. Se procuraba alguien que reinara pero no gobernara.  




			—¿Por qué no un Emperador peruano? 




			—El General dice que “no se puede hacer monarcas de hombres que han fumado el mismo cigarro”.  




			—¿Lo rechazarían los súbditos? 




			—Así es. Él suele contar la historia de la monja que no oraba ante un crucifijo, hecho con madera de un naranjo que ella había conocido. A Bolívar le dijo eso en Guayaquil: “Nadie reverenciaría a un Rey al que conoció naranjo”. Además, un monarca europeo permitiría que Perú ganase el rápido reconocimiento del Viejo Mundo, impidiendo así que los enemigos de la libertad americana conspirasen contra ella.  




			—¿Aceptaría Bolívar un Emperador europeo? 




			—En Guayaquil dijo que no; pero eso ya no importa. Si Bolívar se impone, será él quien organice el Perú. Si no, sus objeciones habrán perdido valor.  




			—¿San Martín no se ha movido de su pensamiento? 




			—Hoy el General juzga que tal vez no se pueda, y acaso no convenga, introducir un monarca europeo. Todo ha cambiado en el Viejo Mundo. La Santa Alianza se formó, nueve años atrás, con el fin de ordenar a Europa, trastornada durante los años de Napoléon. A esa misión, señalada por Rusia, Austria y Prusia, se sumó luego Inglaterra, dando lugar a la Cuádruple Alianza. Sin embargo, los aliados originales, a los cuales se ha añadido Luis XVIII, no hacen más que promover el absolutismo. Han impulsado la invasión de España, con el designio de acabar con Riego y su liberalismo.  




			—¿De qué manera afecta eso a Sud-América? 




			—Desde la Restauración, Fernando VII se había entregado al más rudo absolutismo. Riego acabó con eso; pero los Cien Mil Hijos de San Luis —enviados a la Península por su primo, el Rey de Francia, Luis XVIII—no están lejos de devolverle el poder absoluto. Si eso ocurriera, Fernando intentaría reconquistar las grandes colonias de América, y el francés estaría dispuesto a ayudarlo.  




			—¿Contarían España y Francia con la adhesión de los otros Estados de la Santa Alianza? 




			—El Zar Alejandro I, que inspiró esa liga hace nueve años, querría verla extendida a América. Lo mismo puede decirse de Clemente de Metternich, el poderoso Príncipe austriaco, que conduce a la alianza con la cooperación del Vizconde de Chateaubriand, Ministro de Asuntos Exteriores de Francia. 




			—¿Cómo actúa Inglaterra frente a eso? 




			—No comparte tales propósitos. Canning ha criticado, abiertamente, la acción de los Cien Mil Hijos de San Luis. No obstante, el Reino Unido no osaría provocar a la Santa Alianza. A no dudarlo, sería una provocación que la Casa Real diera su autorización a un noble británico para que ostentase la corona del Perú. Además, Inglaterra ha armonizado su política sobre Sud-América con los Estados Unidos. Cuando el Presidente James Monroe proclamó, el año pasado, “América para los americanos”, no sólo quiso decir que los Estados Unidos se opondrían a cualquier intento de restablecer colonias europeas en el hemisferio. Monroe trazó, con esa frase, una división política: en Europa, monarquías; en América, repúblicas.  




			—¿No es esa declaración suficiente garantía de que Europa no ha de intervenir en Sud-América? ¿Por qué San Martín sigue temiendo a “los soberanos de Europa”? 




			—Los Estados Unidos son todavía una potencia débil. 




			—¿Por qué Inglaterra tendría que ayudar al Perú? A los ingleses sólo les interesa el libre comercio y, hoy, España podría concederle uno libérrimo. 




			—Si se produjera la restauración borbónica en América, la supremacía mundial pasaría de Inglaterra a la Santa Alianza. La intención es tan seria que Canning ya le ha advertido al Embajador francés, el Príncipe de Polignac, que Inglaterra consideraría el apoyo francés a España como casus belli. 




			—Si es así, ¿por qué Inglaterra demora el reconocimiento de las ex-colonias de España en América? 




			—Para no arriesgarse a una guerra anticipada. Mientras la Santa Alianza no avance hacia América, los ingleses prefieren mantener la calma en Europa. 




			—¿Qué se puede hacer, entonces? 




			—Demostrar a Inglaterra que, aun sin una expedición desde Europa, España podría recuperar parte de su antiguo imperio americano. La situación del Perú es frágil, y en caso de reconquistar Fernando  VII ese territorio, las otras repúblicas se agrietarían. La ayuda indirecta que brindó Inglaterra fue importante, pero ahora se necesita una decisión que Canning demora. Él espera que gane Bolívar para reconocer, después, la independencia. Debe hacérsele comprender que invierte los términos: si Inglaterra no reconoce la independencia de Perú, Bolívar podría ser derrotado. La Santa Alianza se convertiría, entonces, en ama del mundo. 




			—¿El objetivo de este viaje es apresurar el reconocimiento? 




			—Es el objetivo primario. 




			—¿Cómo lograrlo? 




			—Empleando todos los lazos políticos, militares y diplomáticos que el General hizo durante la Guerra de la Península, cuando Gran Bretaña ayudó a España; más las relaciones que estableció en Londres, durante tres meses, en 1811, cuando abandonó la Península para venir a América.  




			—¿Las logias pueden servir? 




			—Servirán, sin duda alguna. El General no quiere hablar de ellas, para no violar “los más sagrados compromisos”, pero admite que “han tenido y tienen una gran influencia en los acontecimientos de la revolución” en Sud-América.  




			—¿Cuál es el valor de las relaciones que García del Río y Paroissien han hecho durante estos dos años? 




			—Son parte del plan, pero hay ámbitos a los cuales ellos no tienen acceso. No pueden llegar, por ejemplo, a James Duff, Conde de Fife, amigo y confidente del Rey. El Lord, que hizo la Guerra de la Península, sacó a San Martín de España en 1811 y le abrió puertas en Londres, cuando el General fue a preparar su regreso a América. 




			—¿Se buscará el apoyo de los periódicos? 




			—García del Río y Paroissien ya han comprometido a varios escritores para que se pronuncien por el reconocimiento de la independencia. Se espera de ellos que prediquen contra el exagerado optimismo de quienes piensan que, librada a su suerte, la Revolución puede triunfar en Sud-América. 




			—¿Habrá, también, relación con los mercaderes? 




			—La habrá, pero se los debe instar a que monten sus propias manifestaciones de reclamo. Los comerciantes saben el gran perjuicio que sufrirían si España reestableciera, así fuese en parte, su monopolio mercantil en América. 




			—¿Por qué San Martín dice que irá a Roma? 




			—Por algo muy importante que planteará en los próximos días a un enviado del Papa, monseñor Juan Muzi, quien ya ha llegado a Buenos Aires.  




			



			




			Lunes 5 de enero 




			



			




			Negociando con el Vaticano 




			



			




			El bergantín L’Eloisa ancló el sábado pasado por la tarde, a siete millas de la costa, y dio aviso de su llegada con siete disparos de cañón.  




			Es un buque de bandera sarda, cuyo capitán, Antonio Copello, ha estado más de una vez en el Plata. Éste es un viaje especial: ha traído nada menos que a un Vicario Apostólico. 




			En tierra, Muzi era esperado por funcionarios, militares y eclesiásticos, todos dispuestos a acompañarlo hasta la Catedral. 




			Ayer a las 9 de la mañana, un gran bote fue a la búsqueda del Vicario Apostólico y su séquito.  




			En el bote iba el capitán del puerto, Juan Bautista Azopardo. Es un antiguo corsario, nacido en la isla de Malta, que ha dedicado gran parte de su vida a perseguir buques británicos en alta mar. Lo ha hecho con patente de los Países Bajos, España o las Provincias Unidas. 




			Aquí, Azopardo practicó su especialidad (la lucha contra ingleses), pero en tierra: dieciocho años atrás, estuvo entre quienes forzaron la capitulación del invasor Guillermo Beresford, que había sido Gobernador de Buenos Aires por 46 días. Y revistó, también, entre quienes repelieron, al año siguiente, a Juan Whitelocke.  




			Debe de haber combatido con ahínco, porque, en 1810, la Junta de Gobierno lo puso al frente de la primera Armada patria, con Hipólito Bouchard como segundo. Pero Azopardo fracasó en su primera misión: proteger el avance de Belgrano hacia Asunción, en 1811. Derrotado en San Nicolás de los Arroyos y llevado a Ceuta —el territorio que España tiene en el norte de África—, compartió allí la cárcel con el inca Juan Bautista Condorcanqui, hermano de Túpac Amaru II, el rebelde descuartizado en el Perú. 




			Condorcanqui es el inca que Belgrano propuso como Rey de las Provincias Unidas de Sudamérica, con capital en el Cuzco. Fue durante una reunión secreta del Congreso de Tucumán, el 6 de julio de 1816. 




			El plan, que no desagradaba a San Martín, no prosperó. Fue atacado, sobre todo, por los porteños.  




			De cualquier modo, Condorcanqui y Azopardo no fueron liberados hasta 1820, cuando Riego se alzó contra Calderón. Al dejar la cárcel de Ceuta, tanto el inca como el maltés se dirigieron a Buenos Aires, donde el peruano vive de un subsidio y Azopardo encontró este conchabo en el puerto.  




			El Vicario Apostólico recibió a bordo de L’Eloisa el saludo del excorsario, quien le informó que en tierra permanecía una distinguida delegación, pronta a acompañar a Monseñor en su arribo a la ciudad. 




			El enviado papal agradeció, pero dijo que bajaría más tarde, cuando ya no hubiera nadie aguardándolo. Alegó que no tenía el vestido prelaticio, indispensable para una ceremonia solemne. 




			Azopardo dejó entonces el bergantín, para volver a las dos de la tarde. En nombre del “Supremo Magistrado” rogó al enviado del Papa que “se dignase a consolar a las autoridades”. La respuesta fue la misma. 




			La actitud de Monseñor no ha dejado de sorprender. Aparece como un desaire a las autoridades con las que debería congraciarse. 




			Esta tarde se ha dicho en el Fuerte que el Vicario Apostólico se quedaría sólo una semana. La noticia contradice las anteriores, según las cuales su misión le demandaría permanecer un par de meses en Buenos Aires. 




			¿Qué le habrá transmitido Azopardo al Vicario Apostólico? ¿Cuál fue el mensaje de Rivadavia que provocó esta reacción del enviado?  




			A San Martín le interesa esclarecer lo ocurrido. Tiene cifradas esperanzas en que se deshagan viejos entuertos con los Estados Pontificios y se afiance, así, la independencia de las nuevas repúblicas. 




			Eso exige superar la cuestión del patronato, que San Martín no cree insuperable. 




			



			




			Patronato criollo  




			



			




			Alfonso el Sabio sentó en Las Siete Partidas que los reyes son “Vicarios Apostólicos de Dios”. 




			Fernando e Isabel se tomaron a pecho su vicariato y, tanto en Castilla como en Aragón, impusieron la fe a sangre y fuego. Tenían autorización de la Santa Sede para estatuir el Consejo Supremo de la Inquisición, y lo hicieron. El inquisidor general, Tomás de Torquemada, sembró el terror en esos reinos.  




			Luego, los Reyes trajeron su vocación “evangelizadora” a la terra incognita que, a partir de 1492, descubrieron sus navegantes. El Papa Borja, Alejandro VI —natural de Valencia y amigo de Fernando— emitió en 1493 una bula que decía: “Os donamos concedemos y asignamos perpetuamente, a vosotros y a vuestros herederos y sucesores en los reinos de Castilla y León, todas y cada una de las islas y tierras (…) halladas por vuestros enviados y las que se encontrasen en el futuro”. 




			En 1501, el mismo Alejandro otorgó a los Reyes Católicos el Real Patronato de Indias. Esto significaba que, en América, la Santa Sede no podía nombrar obispo o arzobispo (ni autorizar a que se levantase catedral, monasterio, iglesia u hospital) sin la previa aprobación de Fernando e Isabel.  




			Así pasaron tres siglos, hasta que Napoleón vino a perturbarlo todo. 




			Quince años atrás, luego de ubicar a su hermano como rey de España, el propio Napoleón se adueñó de los Estados Pontificios, y el Papa Pío VII —que en 1804 había asistido en París a la coronación del Emperador— fue reducido a cautiverio. 




			De modo que, al empezar la revolución en América, España carecía de Rey propio, y la Iglesia carecía de Papa.  




			Las nuevas repúblicas se proclamaron “herederas” de los derechos y privilegios que la Corona tenía sobre la Iglesia. Los gobiernos revolucionarios entendieron que la facultad de nombrar (o remover) obispos había quedado en sus manos. 




			Los eclesiásticos realistas sostuvieron que como el patronato era una “concesión graciosa” de la Santa Sede, no podía transferirse sin el consentimiento de ella.  




			El problema, más que canónico, era político. Muchos de los antiguos obispos se habían declarado enemigos de la Revolución. Las nuevas repúblicas no podían admitir caballos de Troya.  




			Sin embargo, no había que enfrentar a la Iglesia como tal. San Martín lo comprendió desde el primer momento.  




			El Vaticano quería la estabilidad religiosa, y los patriotas la estabilidad política. 




			El acuerdo era posible, pero no habría de lograrse en América misma, transando los patriotas con los clérigos realistas, la mayoría de los cuales estaba asociada a los virreyes y a los generales realistas. 




			



			




			Prudencia papal 




			



			




			O’Higgins compartía el criterio, y tanto a él como a San Martín les reconfortaba cierto recato del Papa. 




			La resistencia al patronato criollo cobró fuerzas cuando —caído Napoleón— Fernando VII volvió a calzarse la Corona y, poco después, Pío VII retornó a la silla papal.  




			En esas circunstancias, Fernando VII pidió al Sumo Pontífice que emitiera una dura advertencia a los clérigos del Nuevo Mundo que consentían la Revolución. 




			Pío  VII, sabiendo que el clero americano estaba dividido entre patriotas y realistas, obró con prudencia. Emitió la encíclica Etsi longissimo terrarum, pero en ella se limitó a recomendar a los “arzobispos y obispos y a los queridos hijos del Clero de la América” que demostraran a “sus ovejas” los “terribles y gravísimos perjuicios” que se volcarían sobre el continente si ellos no se mantenían leales a “Nuestro carísimo Hijo en Jesucristo, Fernando, Vuestro Rey Católico”.  




			No ordenó que se exigiera subordinación al Rey; sólo que se advirtiera sobre los peligros de la desobediencia. 




			Los Estados Pontificios, por lo demás, no se sumaron a la Santa Alianza. 




			No podían aliarse a la Rusia ortodoxa y la Prusia luterana; mucho menos si el propósito de la Alianza era enfrentar a los pueblos católicos de América.  




			Esto no se le escapaba a San Martín cuando hizo estatuir, en el Perú, que la “religión de Estado” sería la Católica, Apostólica y Romana.  




			



			




			Con la Revolución o contra ella 




			



			




			Hay algo que, según el General, la Revolución no puede tolerar: el disenso o la tibieza.  




			En situaciones extremas, la indefinición es un modo de definirse. Es eso lo que enseña el Evangelio: “El que no está conmigo, está contra mí”.  




			En América, los eclesiásticos, como los laicos, deben saberlo: no apoyar la Revolución es estar contra ella. Equivale a dejar que “llegue uno más fuerte y bien armado”, que “la venza, le quite las armas en las que estaba confiada y reparta sus despojos”.  




			Al asumir como Director Supremo de Chile, O’Higgins proclamó que la Iglesia Católica, Apostólica y Romana era “única y exclusiva” en la nueva república. Pero, considerándose sucesor de Fernando VII, asumió el Patronato.  




			Eso provocó la resistencia de algunos prelados. Ante todo, la del Obispo de Santiago, el realista José Santiago Rodríguez Zorrilla.  




			San Martín le aconsejó a O’Higgins desterrar al dignatario, “notoriamente contrario a la revolución americana y opositor esforzado de la emancipación”. A la vez, le propuso nombrar Arcediano de la Catedral de Santiago a un amigo de ambos, José Ignacio Cienfuegos.  




			Las dos cosas hizo el Director Supremo. Despachó a Rodríguez Zorrilla para San Luis de la Punta de los Venados (en Cuyo, a este lado de la cordillera) y, con el obispado vacante, nombró Arcediano de la Catedral a Cienfuegos, situándolo con eso en la cumbre de la Iglesia chilena. 




			En el Perú, San Martín no fue menos drástico: según sus propias palabras, “levantó en peso” al Arzobispo de Lima, monseñor Bartolomé de Las Heras, y lo envió “con quince mil diablos a dar bendiciones en España”.  




			Así se lo hizo saber por carta a O’Higgins. La noticia importaba al gobierno chileno: Monseñor Las Heras era la cabeza de la Iglesia oficial, tanto en el Perú como en Chile. 




			Expulsar al arzobispo realista no fue una medida contra la Iglesia, sino una manera de desarmar a la Contrarrevolución. Explicándose ante O’Higgins, San Martín hizo notar: “¡El caballero quería ser pastor de la Iglesia sin reconocer la independencia!”. 




			El General sabe que no es posible edificar un poder político subordinándolo al eclesiástico. 




			Sabe, también, que el poder político será más firme si se lo acopla al religioso. Le consta que fe y tradición han conferido un portentoso influjo a las nacientes instituciones de América.  




			



			




			Primer enviado criollo ante el Papa 




			



			




			Las medidas adoptadas en Chile dieron resultado. Desde San Luis, el obispo destituido no se cansó de enviar felicitaciones a los patriotas por sus triunfos militares, así como desmedidas alabanzas a O’Higgins. Con eso se aseguró que, al menos, le permitieran volver a su país.  




			Mientras tanto, O’Higgins, decidió nombrar un “enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República de Chile cerca del soberano Pontífice”.  




			El elegido fue Cienfuegos, quien viajó a Roma con una tarea: conseguir que el Papa nombrase un nuncio (chileno, en lo posible), a cargo de resolver todos los problemas eclesiásticos. 




			No era sencillo. Los nuncios son embajadores de los Estados Pontificios y, por lo tanto, no puede haber nuncio en un país cuya independencia sea negada por el Vaticano. 




			No obstante, se esperaba que el Arcediano encontrase un resquicio para acercar posiciones con Roma. 




			El Director Supremo anunció, con igual propósito, que Rodríguez Zorrilla reasumiría el obispado, siempre que se abstuviera de hacer política y delegara las funciones administrativas en un sacerdote confiable para el gobierno. 




			El Senado dio su aprobación al mandato que recibiría Cienfuegos, e instruyó al Arcediano —que también era Senador, y Presidente del cuerpo— para que se allegara al Papa, “ofreciéndole los homenajes del pueblo chileno”, asegurándole la “inviolable adhesión” de éste “a la silla apostólica”, y haciéndole saber que el gobierno de la República tiene la firme “voluntad de sostener constantemente la religión católica, apostólica, romana, declarada única y exclusiva en Chile por ley fundamental del Estado”.  




			El Sumo Pontífice recibió a Cienfuegos hace año y medio. Era la primera vez que el representante de un gobierno americano llegaba hasta la silla pontificia. Claro que, para no ofender a España, Pío VII se abstuvo de dispensarle el trato que se confiere a los representantes de naciones extranjeras. Pero tampoco lo hizo sentir como un extraño. Lo esperó “en un salón grande de su palacio, donde da audiencia a las personas de rango”. 




			Hablando en latín, Cienfuegos le dijo al Sumo Pontífice que las iglesias americanas necesitan “de un orden nuevo y una nueva dirección”, ya que los obispos “unos han fallecido, otros abandonaron las ovejas y los pocos que permanecen en sus cargos, a causa de sus opiniones políticas, se han hecho inútiles”, con lo que estas iglesias “están expuestas a ser víctimas de la rapacidad de los lobos”.  




			Al finalizar el alegato del Arcediano, Pío VII lo tomó de la mano, le prometió hacer todo lo posible, y lo derivó al Secretario de Estado, Monseñor Ercole Consalvi. 




			La tenacidad de Cienfuegos, quien permaneció todo este tiempo en Roma, hizo que el Papa nombrara, para estudiar el problema de América, una Congregación de seis cardenales. 




			Ellos pidieron que el Arcediano pusiera por escrito sus pretensiones, y Cienfuegos redactó un Memorial en el cual sostuvo que, habiendo variado el “orden político o civil”, era inevitable el cambio en “el orden del gobierno eclesiástico”, pero que al respecto se presentaban “muchas dudas”.  




			Luego, procuró superar un asunto espinoso: la situación de Monseñor Rodríguez Zorrilla.  




			No tuvo empacho en culpar a San Martín, ya ausente de Chile, por el destierro del obispo. Tampoco vaciló en afirmar que el prelado no quería reasumir la diócesis. Ni tuvo empacho en advertir, con pasmoso atrevimiento, que estando vacante el obispado, el Papa debía obedecer el mandato de Cristo: “Apacienta mis ovejas”. 




			



			




			La designación del Vicario Apostólico 




			



			




			Aconsejado por los cardenales, el Sumo Pontífice resolvió enviar a un Vicario Apostólico. Éste no ejercería una representación política, pero conocería al país en su intimidad y se relacionaría con las autoridades. Además, el enviado traería facultad para consagrar obispos in partibus infidelium, que no requieren la aprobación de Roma. Tendría una sola limitación: no le sería dado sustituir a Rodríguez Zorrilla sin consentimiento de éste.  




			El Papa, de ese modo, reconoció sin reconocer.  




			Comprendió que, si la independencia de América fuera irreversible, la Iglesia no debería alejarse de estos pueblos. 




			Por eso extendió la misión del Vicario Apostólico a repúblicas que no han pedido un enviado.  




			La Congregación confirió al Vicario Apostólico “las más amplias facultades”, por las cuales no sólo quedó en condiciones de satisfacer las necesidades espirituales de Chile y “de las provincias componentes del antiguo Virreinato de Buenos Aires”, sino también del Perú, la Colombia y los Estados del México”.  




			La misión no tiene plazo.  




			En Madrid se ha recordado que a los vicarios apostólicos los nombra la Santa Sede para tratar con los infieles y “aun con los salvajes”. Sin embargo, en este caso el Papa sabe que el Vicario Apostólico no viene a tierra infiel. Y llega con facultades extraordinarias, que podrá ejercer en una jurisdicción amplísima, por tiempo indeterminado.  




			Para confiar tarea tan trascendente, había que elegir un representante con gran cuidado. 




			



			




			Quién es Muzi 




			



			




			La elección recayó en el hombre que está ahora en Buenos Aires. 




			Fue, hasta hace poco, auditor de la Nunciatura de Viena, y brilló en los ambientes de la Austria imperial, donde se hizo amigo del Emperador.  




			Aunque difieren en cuanto a ideas, Francisco I admira la inteligencia y cultura de Muzi, un cabal teólogo que habla varios idiomas y no puede ocultar su saber histórico.  




			A su vez, el canónigo se sintió atraído por la figura del soberano, hijo de una Borbón —María Luisa de España— y último Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Francisco I era suegro de Napoleón y, no obstante, integró la coalición que enfrentó y derrotó al corso. 




			Muzi trae consigo, como testimonio de tal amistad, el “preciosímo anillo” que el Emperador le obsequió cuando el canónigo dejó Viena. 




			Allá, en Austria, este hombre tuvo ocasión de intimar con Metternich y tiene, por lo tanto, un profundo conocimiento de la Santa Alianza. 




			Fueron esos antecedentes lo que tuvo en cuenta el Papa cuando lo llamó a Roma y le encomendó esta misión en América. 




			Tiene, además, una condición que le permite comprender la lucha contra el absolutismo borbón: pertenece a la Orden de San Ignacio de Loyola. 




			



			




			Preso en el lazareto de Palma 




			



			




			El viaje del Vicario Apostólico (que vino acompañado por Cienfuegos) fue largo y azaroso.  




			Al pasar la isla de Menorca, L’Eloisa fue sorprendido por un fuerte viento que al Vicario Apostólico le recordó el libeccio de Córcega:  




			



			




			“Entonces el capitán resolvió poner la proa hacia la isla de Ibiza, para abrigarse en aquel puerto, y ya estaban a punto de entrar en él cuando, habiéndose levantado un furioso torbellino, echó de nuevo el madero a merced de las olas, andando toda la noche en rumbo contrario, hasta que al amanecer del siguiente día, calmado un tanto el mar y despejado el cielo, pudieron anclar en frente de Palma, ciudad capital de la isla de Mallorca”.  




			



			




			Allí, el enviado del Papa, su ayudante y su séquito fueron detenidos y conducidos al lazareto.  




			Sometidos a interrogatorios, los miembros de la misión apostólica debieron indicar la procedencia, el país del cual era originario cada uno, los puestos que ocupaban y el objeto de la misión.  




			Al día siguiente, se formó un tribunal que ratificó la detención con este fundamento: “El Gobierno español tiene derecho de saber qué fin lleva a un arzobispo o vicario apostólico a América, en donde el derecho de nominación de los obispos corresponde a la sola Corte de España”.  




			La mayoría de los jueces quiso asegurar que “el derecho de las nominaciones episcopales” permaneciese “inviolable”, y dispuso encerrar a los detenidos en la cárcel de Ceuta. 




			Fue la intervención del Obispo de Mallorca la que impidió la prisión de Muzi. Convencido de que podía originarse un problema de Estado, aconsejó consultar con las autoridades políticas del Reino y fue así como, por fin, el Vicario Apostólico y sus acompañantes fueron liberados.  




			



			




			San Martín celebra que sea jesuita 




			



			




			En 1767, los jesuitas fueron expulsados de España y América por orden de Carlos III. 




			Eso dejó a los virreyes sin contrapeso y destruyó gran parte de la economía y la cultura coloniales.  




			San Martín lo sabe.  




			Nació donde había estado la Reducción de Nuestra Señora de los Reyes de Yapeyú.  




			Cuando los jesuitas llegaron, a principios del siglo XVII, aquello era un paraje de tres chozas. Cuando los echaron, cincuenta y siete años atrás, ellos dejaron —además de 80.000 cabezas de ganado, variados cultivos y cientos de huertas— colegios y fábricas de órganos, clavicordios, guitarras y violines. 




			Todo eso lo ha oído San Martín, una y mil veces. 




			En Mendoza, además, pudo apreciar por sí mismo la grandiosa actividad económica y cultural de los jesuitas. 




			La orden había construido, entre otras cosas, las bóvedas de Uspallata, para fundir hierro, plata y oro. Fue en esas construcciones, en forma de cripta, donde Fray Luis Beltrán fabricó las primeras municiones para el Ejército de los Andes. 




			Los jesuitas, expulsados de España y América, debieron sufrir persecuciones luego de que el Papa Clemente XIV suprimiera la orden, que sólo fue resucitada en 1813 por Pío VIII. 




			Durante años encontraron refugio en Rusia, donde los protegió Catalina La Grande, la Zarina que en 1787 mantuvo una estrecha relación con Miranda, el Precursor de la Independencia americana. 




			El Estado Pontificio, por otra parte, admitió en su territorio a varios de los jesuitas expulsados de España y América, y consintió que conspirasen contra la Corona española. 




			Eso le permitió a un inglés, que vivía en Roma y trabó amistad con Pío VI, recabar de los jesuitas una valiosa “información sobre los modos de atacar las colonias españolas”.  




			Entre esos religiosos, los más conspicuos conspiradores eran Juan José Godoy y Juan Pablo Viscardo. 




			Godoy había partido rumbo al exilio junto con dos primos y otros jesuitas —Miguel, Javier y Bernardo Allende—, todos ellos de Mendoza. 




			Viscardo era un peruano de Arequipa. 




			John Hippisley recibió de ellos información muy precisa acerca de Cuyo, incluyendo detalles sobre los pasos cordilleranos que unían Mendoza con Chile. 




			Esto explica que más tarde Maitland, pese a no conocer SudAmérica, escogiera con tanta confianza Mendoza como “indudablemente indicada” para el “Plan para capturar Buenos Aires y Chile y luego emancipar Perú y Quito”. 




			



			




			En Los Tres Reyes 




			



			




			Muzi desembarcó, por fin, anoche tarde. Con él descendieron de L’Eloisa el joven canónigo que lo acompaña, Juan Mastai-Ferretti, y el Abate José Sallusti, secretario de la misión. 




			También desembarcaron Cienfuegos y el sacerdote chileno Raimundo Arce, perteneciente a la orden de los dominicanos reformados.  




			La multitud que lo esperó durante horas rodeó al enviado del Papa, besó su mano, le pidió bendiciones y lo guió con faroles hasta su alojamiento, en la fonda de Los Tres Reyes, donde una mesa con treinta cubiertos esperaba al dignatario y su séquito. 




			Según Mastai, los han llevado a esa fonda “a falta de algo mejor”. Está ubicada a pocos pasos del Fuerte, en una calle que antes se llamó Santo Cristo y ahora, por disposición de Rivadavia, es 25 de Mayo. 




			El viejo nombre habría sido más apropiado para un Vicario Apostólico, pero incongruente con la vecindad. De noche, sus burdeles se colman de marineros borrachos, que bailan con las meretrices al compás de violines desafinados y flautas ululantes.  




			Enfrente estuvo, hasta hace dos años, La Fonda de la Inglesa, en la que alguna vez paró San Martín. La dueña era Doña Clara, como se llama aquí a Clarke Johnson, una londinense que se casó en Buenos Aires con Tomás Taylor. Norteamericano de origen y marino de profesión, Taylor fue, el 25 de mayo de 1810, quien arrió la bandera española en el Fuerte. Luego se convirtió en Comandante en Jefe de la Segunda Escuadra Naval que tuvo el país. Murió en 1822, y su viuda, que perdió la fonda, vive ahora en casa de Cornelio Saavedra, ubicada en la misma cuadra. 




			El dueño de Los Tres Reyes es el genovés Juan Boncillo. Durante la primera invasión, los oficiales ingleses solían comer en esta fonda, y al caer Beresford el genovés ocultó a algunos de ellos. 




			Así lo recuerda en sus memorias el Capitán Alexander Gillespie, que integró las fuerzas invasoras. Esas memorias fueron publicadas hace seis años en Leeds, Inglaterra, y en ellas el oficial británico (sin nombrarlo) hace una exaltación de San Martín. Según Gillespie, “ninguna ciudad del globo ofrece una importancia más envidiable que Buenos Aires en este momento. No solamente ha conquistado sus propios destinos, sino también las libertades de Chile”, y en 1816 estaba “a punto de extender esas bendiciones al Perú”. Sin duda, esos prodigios no se debían a la retraída Buenos Aires sino al hombre que ahora ha regresado como Fundador de la Libertad peruana. 




			



			




			Procesión a la fonda  




			



			




			Durante todo el día hubo un cortejo de fieles a Los Tres Reyes. La gente quería besar la mano de Monseñor y pedir su bendición. 




			



			




			Martes 6 de enero 




			



			




			La “hipocresía” de San Martín 




			



			




			San Martín va a Los Tres Reyes. 




			Es atendido por Mastai y Sallusti. 




			Muzi, que ha sufrido una indisposición, está descansando. No lo hace con demasiada comodidad: además del impío calor porteño, debe resistir la microscópica fauna de la posada, compuesta de pulgas, chinches, piojos y mosquitos. Las pulgas, según dicen, tienen preferencia por los extranjeros. 




			San Martín anuncia a Mastai que volverá al día siguiente, y le pide que así se lo anticipe al Monseñor. 




			Para muchos, el interés del General por visitar al emisario del Papa es una muestra de su hipocresía. “Es un masón y pretende mostrarse como un fiel católico”, ha dicho algún funcionario. Se supone que todo lo hace para contrariar a Rivadavia, empeñado en una reforma religiosa. 




			



			




			La Virgen de Luján  




			



			




			Antes de ir al Perú, San Martín se detuvo en la Villa de Nuestra Señora de Luján, para hincarse ante ella y rogar su protección. 




			A lo largo de su aventura continental, el General llevó siempre a la Virgen sobre el pecho. La tenía hecha de plata, y guardada en un relicario, obsequio de Remedios. 




			El mes pasado, cuando venía para Buenos Aires, paró otra vez en la Villa y ofrendó una espada a la María del manto celeste y blanco. 




			



			




			Superchería u ostentación 




			



			




			En 1630, esa imagen de madera —tallada en Brasil para un hacendado portugués que residía en Santiago del Estero— se negó a cruzar el río Luján: la carreta se hundió en una orilla y no hubo forma de moverla hasta que se le quitó esa carga. 




			Allí quedó la imagen, como si ella hubiese elegido el sitio donde quería permanecer. 
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